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INTRODUCCIÓN 


Con este libro se pretende impregnar de optimismo y esperanza la dificil tarea de 
educar. En este sentido se trata de poner al alcance de los padres ideas innovadoras 
recientemente desarrolladas o actualizadas por centros de investigación en Pedagogía de 
diferentes partes del mundo, de manera que sea asequible a los padres de hoy una tarea 
indelegable; ni el trabajo fuera de casa ni el ambiente ni la falta de tiempo deben ser 
razones que justifiquen que nuestros hijos no lleguen a ser personas libres y 
responsables. 


La tarea de educar, en su sentido social, ético y moral, es una responsabilidad de los 
padres; sin duda, educar constituye una ciencia y un arte. Como arte, no existen reglas 
fijas ya que cada caso es diferente; pero, a la vez, es una ciencia y como tal es necesario 
conocerla, hay que estudiarla y dedicarle horas de trabajo. 


Nos ha tocado vivir en una sociedad en crisis. Mientras cada año nuestros 
conocimientos científicos crecen a una velocidad de vértigo, nosotros, las personas, nos 
entendemos peor. Al menos, siendo optimistas, no progresamos al mismo ritmo. 


Dicen que estamos viviendo el cambio de era más espectacular de la historia; hoy, 
más que nunca, se necesitan personas con valores, responsables y libres; debemos 
esforzarnos para que nuestros hijos lo sean y se trata, evidentemente, de una tarea que 
merece la pena. 


Por último, quiero dedicar este libro a mi esposa y mis hijos, que lo han hecho 
posible con su ayuda, ánimo y paciencia. 


PRIMERA PARTE: 
EDUCAR HOY... ES DIFERENTE 


«Solo aprende aquel que se 
apropia de lo aprendido». 
Paulo Freire 


Es un hecho que la humanidad está viviendo un cambio de era; algunos se atreven a 
decir que el más importante de la historia del mundo. En las últimas décadas, la 
velocidad de cambio es impresionante. Los descubrimientos y los adelantos científicos 
en biología, genética, informática o telecomunicaciones superan todas las perspectivas. 

En el área educativa, nos han cambiado las coordenadas: familia, colegios y ambiente 
se han transformado. El ambiente exterior penetra en la intimidad familiar hasta dominar 
la situación; las nuevas tecnologías atraen más horas de atención que los padres, y los 
colegios, en vez de estar al servicio de la familia, podrían pasan a convertirse en un ente 
de trasmisión ideológica donde se adoctrina a hijos y alumnos. 


EDUCAR HOY... ES DIFERENTE 


e ¿Por qué no sirven los sistemas de siempre? 
e ¿Cuál es la diferencia? 
e ¿Cómo debemos educar? 


CAPÍTULO 1 | Educar hoy... es diferente 


Es diferente hoy que hace 40 años y será diferente hoy que dentro de 40 años. Esto ni 
es malo ni bueno, es una realidad con la que tenemos que aprender a vivir y 
desenvolvernos para ayudar a nuestros hijos y alumnos. 


No solamente han cambiado las circunstancias exteriores, sino también las ciencias 
de la educación han ido adaptándose a la vertiginosa carrera de los descubrimientos, y en 
los últimos años se han rejuvenecido sustancialmente. Es una reacción natural; se detecta 
una nueva enfermedad, se generaliza y, como un mecanismo de acción y reacción, se 
empiezan a preparar los antídotos apropiados para combatirla. 


Por este motivo nacieron los centros de investigación de metodologías innovadoras 
en las áreas de Pedagogía en ocho departamentos universitarios de Estados Unidos, en 
dos de Japón y en uno de Suecia, Bélgica, Francia y Bulgaria. Nosotros, en el IEEE, 
hemos tratado de mantenernos al día de estos desarrollos desde nuestra fundación en 
1991 y sobre todo hemos procurado transmitirlos a los padres de manera sencilla y 
práctica. 

Se desempolvan conocimientos ancestrales de la vieja Grecia y se investigan y 
desarrollan sistemas orientales aplicados atávicamente desde hace miles de años. En este 
momento, las ciencias más antiguas y más modernas se aúnan en un ansia de reacción 
frente al ambiente actual y se desarrollan nuevos instrumentos y metodologías 
innovadoras, como son LOS INSTINTOS GUÍA y LOS PERÍODOS SENSITIVOS. 


Se trata de nuevos recursos, en manos de unos padres sin tiempo para educar y que 
con frecuencia tienen el viento ideológico en contra. Estos recursos abren nuevas 
perspectivas y esperanzas. Pero sobre todo permiten ser mucho más efectivos y abren 
posibilidades positivas nunca antes imaginadas. 


Por otra parte, se aplican modernos métodos de tratar la problemática de las 
relaciones humanas y los problemas de comunicación en la empresa, métodos para el 
trabajo en equipo, la responsabilidad, el aprovechamiento del tiempo, la calidad en el 
trabajo, la ética profesional y el compañerismo; nuevos sistemas de motivación y de 
organización interna de las empresas. Todos ellos han contribuido a mejorar los sistemas 
de funcionamiento y la mayor parte de sus principios son de aplicación directa en la 
educación de los hijos. 


En las Escuelas de Familias los padres aprenden a educar a sus hijos con eficacia a 
través de herramientas y sistemas de trabajo, como los círculos de calidad, los métodos 
de mejora continua, los planes de acción, la búsqueda de la excelencia a través de la 
creatividad, la calidad total, las asesorías personalizadas, etc. 


Educar es una ciencia y un arte; un arte porque no hay reglas fijas, y cada caso es 
diferente, cada circunstancia, única ya que las personas somos irrepetibles. Pero, a su 
vez, es una ciencia y como tal es necesario conocerla, estudiarla y dedicarle horas de 
trabajo. Nadie nace sabiendo, y hoy día la experiencia heredada de nuestros padres en el 
área de la educación no es suficiente; me atrevería a decir que a veces puede ser 
contraproducente. 


Nuestros padres educaban por intuición, por Instinto Guía dirían hoy, y esta fórmula 
resultaba válida en su momento, aunque hoy podríamos calificarla de peligrosa. 


No podemos resignarnos ante la evidencia de ver que, de cuatro hijos, uno no 
responde a los patrones de persona libre y responsable en todo su significado 
trascendente. Precisamente de estos cuatro hijos lo lógico es que salgan los cuatro 
adelante y lo contrario solo debe ser la excepción que nos confirma como seres libres. 


Si para ser un buen empresario es necesario tener «mentalidad de empresario», para 
saber educar hay que tener «mentalidad de educador». La educación de la voluntad, es 
decir, ser ético y moral en el actuar, y saber comportarse como un ser libre y 
responsable, son términos que, a veces, quedan enmascarados en el ambiente actual. 
Somos los padres los que tenemos la obligación de mantener vivos una serie de valores, 
en su sentido genuino y en su verdadera dimensión. 


Estamos viviendo una crisis de valores que nos conduce a salirnos de los caminos 
naturales y el resultado es la autodestrucción. Estamos admitiendo como «lícitas» 
acciones que no son naturalmente buenas. Los pilares fundamentales de la moral se están 
relativizando; lo que está bien para ti como padre, puede no serlo para tu vecino, 
compañero o responsable de la educación en el colegio de tu hijo. Este relativismo moral 
puede afectar a todo el ámbito de la vida humana y traer consecuencias como la crisis 
económica financiera de comienzos del siglo XXI, enraizada principalmente en una falta 
de valores escandalosa en las que todo vale. 


Por ejemplo: 


| En una escuela de Arquitectura europea, la profesora de Arte, en el primer mes de clases de 
primero de carrera, les decía a sus alumnos que para ella los que creían en la existencia de 
Dios tendrían una deficiencia intelectual. Unas semanas más tarde, en otra clase de esa 
misma escuela técnica, un profesor adoctrinaba a sus estudiantes diciéndoles que la mentira 
no era buena ni mala, sino que se trataba de una herramienta al alcance de todos para lograr 
nuestros objetivos. 


Dios existe y tenemos que educar cara a Dios. Queremos que nuestros hijos sean 
felices siempre, eternamente. 


Tenemos que ser capaces de encauzar a la sociedad por caminos correctos. Los 
cambios de estructuras que ayuden a desarrollar la familia deben ser apoyados, ya que no 
debemos olvidar que la familia es una institución de derecho natural. La familia, la 
escuela y el ambiente han podido cambiar, pero hay unos valores intangibles que es 
preciso mantener para que la educación sea real y completa. 


La responsabilidad de los padres es intransferible a 
Hay que volver a dar terceros. Los colegios, parroquias y asociaciones pueden 
importancia a la educaciónayudar, pero nunca podrán sustituir la labor fundamental 
de las personas en su de los padres de cara a la educación de los hijos. 


significado más profundo El vacío existencial, que tantas batallas está ganando 
y trascendental. entre las nuevas generaciones, hemos de sustituirlo por 

una razón de existir que merezca la pena. Y los padres 
tenemos en nuestras manos una baza decisiva. 


Debemos ser optimistas. Es verdad que educar hoy es diferente, que el ambiente a 
veces juega en contra; pero también es cierto que tenemos al alcance de la mano unos 
conocimientos capaces de convertir lo difícil en posible, lo deseable en alcanzable. Es 
una cuestión de tomar conciencia de que tenemos que educar en serio y de tener 
esperanza. Existen instrumentos exteriores suficientes para poder afirmar que el éxito 
está a nuestro alcance. 


Nuestros hijos son personas, hijos de Dios, seres libres con una vida eterna y como 
tales tenemos que educarles. 


Persona: Formación y educación 


En cada lengua, las palabras tienen diversos significados que no siempre coinciden. 
En español, las palabras formación y educación también poseen connotaciones diferentes 
según el contexto donde se encuentren. En este libro utilizaremos ambas palabras 
referidas a la persona y dentro de un significado concreto. 


Distinguiremos en la formación de la persona tres partes: la materia, la inteligencia y 
la voluntad (actualmente, esta última, referida en ciertos 
círculos académicos como Inteligencia Emocional). Cada una de ellas se desarrolla a 
través de procesos diferentes, aunque todos ellos interconectados, formando un único ser 
indivisible que es la persona. 


En su desarrollo intervienen, por un lado, la transmisión genética y, por otro, el 
ambiente exterior; este último, a través de los procesos conocidos de adiestrar, instruir y 
educar, que corresponden a las tres partes antes indicadas. 


10 


Educar a una persona La palabra educar la tomamos en el sentido social, ético y 
es enseñarle a usar bien Moral conectado directamente con la formación de la 
la libertad y a ser voluntad. Cuando unos padres envían a sus hijos a la escuela 
o a la universidad con el fin de que consigan unos 
conocimientos y unos títulos académicos o que les enseñen 
idiomas, diremos que están instruyendo a sus hijos. Está dentro de lo posible ser unos 
excelentes estudiantes y al mismo tiempo hallarse mal educados y, por el contrario, 
podemos encontrar personas con un bajo nivel de estudios y con una educación 
excelente. 


responsable de sus actos. 


e La tendencia natural de la parte material de la persona es la satisfacción de los 
sentidos. 


e La tendencia natural de la inteligencia es buscar la verdad. 
e La tendencia natural de la voluntad es hacer el bien. 


Cuando los padres formamos a nuestros hijos pretendemos que sean sinceros, 
ordenados, que estudien, que aprendan a jugar, en definitiva, que lleguen a ser personas 
responsables y libres. Pero todas estas acciones están directamente conectadas con la 
persona y en su desarrollo tienen un determinado fin o tendencia natural. 


En el siguiente cuadro relacionamos los niveles de formación de la persona con 
algunos ejemplos de acciones que posteriormente desarrollaremos. 


Satisfacer Practicar: 
1 Materia Adiestrar los Un deporte, andar, patinar, nadar 
sentidos Ejercicios físicos 


Aprender: Idiomas, Matemáticas, 
2 Inteli . ii Buscar la Historia, Literatura, Computación, 
nteligencia nstruir Sedad gadet 
Conocimientos 

Querer ser: Estudioso, ordenado, 
Voluntad Ed Hacer el sincero, obediente, generoso, 
(Libertad) a bien responsable, etcétera 

Ayudar a los demás, amar a Dios 


Con este cuadro solo se pretende expresar unas ideas de forma sencilla y relacionarlas 
entre sí. En rigor, no debe decirse que la materia tiende a algo, pues, por sí misma, es 
inerte y pasiva. Sin embargo en este caso, tratándose del hombre, es cuerpo vivo y no 
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simple materia. Realmente, el significado de «persona» es un concepto más grande que 
lo que en él se plantea, un concepto que asume el conjunto del todo de forma 
inseparable, y que, por tanto, no podemos encasillar en cuadros y niveles. 


Persona, según enseñan los filósofos, es lo más perfecto de la naturaleza, no solo lo 
común a la especie humana, sino más aún lo exclusivo e intransferible. Es clásica la 
noción de persona como: «Una sustancia individualizada de naturaleza racional» (Boecio 
- s. VI); donde se plantea la libertad y el dominio del espíritu sobre la materia. Es decir, la 
persona es capaz de negarse a las tendencias de los instintos, a diferencia de los 
animales, que están determinados -sin libertad- a seguirlos. 


El gran papel de los padres en la formación de sus hijos lo encontramos en el tercer 
nivel: ayudarles a formar su voluntad, educarles, enseñarles a conocer el «bien» para que 
deseen llevarlo a la práctica, enseñarles a amar a Dios y al prójimo. 


Hoy día es posible encontrar centros o profesores que den clase de judo, tenis, 
matemáticas, idiomas... pero es más complicado encontrar un buen profesor particular 
de generosidad, responsabilidad, sinceridad y de una serie de valores. Este es un campo 
especialmente reservado a la familia, a los padres, pero hay que ser conscientes de que, 
de la misma forma que para enseñar física o hacer programas de ordenadores hay que 
pasarse años estudiando, para educar a los hijos hay que prepararse. 


En Inteligencia Emocional, que está muy relacionada con el tercer nivel de formación 
de la persona, existen dos corrientes que es importante diferenciar: el radical ateo 
evolucionista y el racional basado más en un concepto aceptado de la ley natural. El 
primero busca la sustitución de todo lo que implica espiritualidad y sobrenaturalidad en 
el ser humano por conceptos materialistas y deterministas. La segunda corriente, aunque 
diversa, está más en línea con la consideración del hombre tal y como es y aceptando la 
vertiente espiritual que claramente le distingue. Este libro toma evidentemente esta 
última rama. 


Recuerda que: 


— Educar es una ciencia que necesita estudiarse. Es cierto que su parte de arte la 
llevamos dentro, y nos saldrá sola, pero eso solo no basta, y cuando se hace algo sin 
los conocimientos suficientes se actúa con bastante torpeza, y los hijos se merecen 
algo mejor. En este campo no debemos cansarnos de repetir: 


— «Nuestros padres nos educaron bien por intuición» pero... «Educar Hoy... es 
diferente», y querer hacerlo sin una buena preparación debemos considerarlo como 
una insensatez que puede traer consecuencias irreversibles. 
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CAPÍTULO 2 | Los instintos guía 


En la formación del ser humano existen dos influencias directas: 
e La transmisión genética, por herencia. 
e El aprendizaje, a través del ambiente exterior. 


La relación entre ambas no es una tarea sencilla. Hasta hace unos años estuvo de 
moda el predominio de la genética sobre los demás factores, pero las últimas 
investigaciones realizadas en centros especializados de EE.UU., Japón y Europa ponen 
de manifiesto la gran importancia del aprendizaje dentro del proceso de formación. 


Metodologías pedagógicas innovadoras confirman los hechos, y esto supone abrir un 
nuevo campo de esperanzas y perspectivas a las posibilidades que tienen los padres de 
ayudar a sus hijos a formarse. 


La conexión entre el ambiente-aprendizaje y el desarrollo de la persona ha sido 
tratada desde hace miles de años. Ya Aristóteles plantea interesantes referencias en sus 
escritos. Por otra parte, la genética es una ciencia de ayer. En realidad fue el fraile 
agustino G. Mendel el que, en los años 1856-1865, dio paso al nacimiento de la genética 
como ciencia, pero sus hipótesis pasaron inadvertidas hasta 1900, año en que fueron 
confirmadas por De Vries, Correns y Tschermar trabajando independientemente. 


Posteriormente, estudios desarrollados gracias al descubrimiento realizado por el 
Doctor Avery (1945) sobre el hecho de que el material hereditario está constituido por el 
ácido desoxirribonucleico (ADN) y, más tarde, en el año 1953, la definición de su 
estructura por los investigadores Watson y Crick, dieron paso al nacimiento de una 
nueva época en el desarrollo de la genética. 


Las recientes investigaciones sobre la función de los períodos sensitivos y los 
instintos guía representan un importante avance de cara al futuro en el campo de la 
educación. Significa poner en su sitio la influencia de los padres y educadores frente a 
las teorías de Rousseau y John Dewey, que defendían que en la formación humana «nada 
procede del exterior, sino del interior, es decir, del sentimiento y del instinto» 
(Rousseau), y que la educación es «una reconstrucción continua de la experiencia donde 
los niños resuelven sus problemas, que son los proyectos que constantemente se trazan 
por sí solos» (Dewey). Podemos considerar que ambas teorías han pasado a la historia. 


Valorar el predominio relativo de la genética respecto al aprendizaje en la formación 
de las personas no es posible en valores generales absolutos, pues dependerá, en cada 
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caso, de la preparación e influencia del ambiente. 


| Por ejemplo: 


| En dos personas gemelas uniovulares, y, por lo tanto, con la misma carga genética, la 
influencia de ambientes diametralmente opuestos puede ser decisiva en el aprendizaje. 


El cuadro que puede verse a continuación recoge el resultado de estudios realizados 
hace unos años sobre la influencia de la genética y del aprendizaje, durante los años de 
desarrollo de los niños hasta la edad adulta. Constituyen datos medios en el supuesto de 
un ambiente exterior de influencia alta con independencia de su tendencia ética. Esta 
situación es equivalente a la que existe en una ciudad de un país desarrollado en nuestros 
días. 


«Valores medios estimados» 


Una vez concebida la persona, la herencia genética está determinada. Hasta hoy, nada 
podemos hacer los padres para mejorarla, ya que nuestra actuación queda reservada al 
campo del aprendizaje. 


Es importante observar la variación de la influencia de la genética en los niveles de 
adiestrar, instruir y educar. Mientras, en el área de la formación física, el hijo nace fuerte 
o débil, alto o bajo, y estas características influirán de forma directa en el desarrollo de 
cualquier deporte o actividad del cuerpo, en el área educativa, la influencia del ambiente, 
los padres y la familia en primer lugar puede ser decisiva si sabemos prestar las ayudas 
necesarias en el momento oportuno. 


Los instintos guía en los seres vivos 


Las leyes genéticas que rigen el comportamiento de los animales son comunes a los 
seres irracionales y racionales. Los animales transmiten a sus hijos, a través de los genes, 
la información necesaria para que se desenvuelvan en la vida sin que reciban una 
enseñanza directa de sus padres. 


Si aislamos de sus progenitores a diferentes clases de animales, desde el estado de 
huevos o larvas, de forma que nunca tengan contacto con sus padres, y los observamos 
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durante su desarrollo, podemos comprobar que: 


Las hormigas se organizarán en complicados hormigueros. 


Las abejas construirán perfectos panales para depositar su miel. 


Las arañas, geométricas redes para cazar a sus víctimas. 


Los gusanos, perfectos capullos. 


Aún más, los pájaros migratorios recorrerán la tierra por los mismos caminos que sus 
padres, sin que ellos los hayan visto nunca, y los peces seguirán las mismas rutas por los 
océanos, sin que nadie les haya enseñado previamente el camino. 


Todos estos conocimientos se transmiten genéticamente de padres a hijos sin 
necesidad de mediar trato entre ellos. Este tipo de conocimientos innatos son conocidos 
con el nombre de instintos guía. La ciencia tiene la capacidad de describir estos instintos 
guías, pero todavía está muy lejos de saber el porqué y cómo se producen. 


Los seres humanos, en nuestra calidad de animales racionales, disponemos también 
de instintos guía. Son los conocimientos primarios que permiten el desarrollo de los 
conocimientos adquiridos, y ambos constituyen la base del saber humano. 


Los instintos guía ordenan las acciones primarias de todos los seres vivos. En los 
seres humanos, esta información, de carácter innato, interviene en el desarrollo de las 
personas en sus tres facetas: Materia, Inteligencia y Voluntad. 


Adiestrar: instinto guía 


Son instintos guía primarios saber desarrollar todas las funciones físicas, como 
respirar, llorar o mamar. 


Saber imitar es un instinto muy acusado en la raza humana y básico para el 
aprendizaje. Un niño desde los primeros meses imita los movimientos de su madre sin 
que necesite un adiestramiento especial. Con un año de vida será capaz de andar; 
primero se levantará sobre las dos piernas apoyando sus manos en una silla y más tarde 
empezará a andar solo. 


El niño no ha recibido ninguna clase sobre todos los movimientos que, de una manera 
armónica, debe realizar para mantener el centro de gravedad de su cuerpo en su lugar 
exacto respecto a sus pies, sin caerse. Parece sencillo porque lo vemos todos los días, 
pero, si se lo preguntamos a los científicos que se dedican a construir robots, ellos saben 
muy bien que se trata de un problema que hoy día aún no tienen plenamente resuelto. Sin 
embargo, el niño conoce «TODO» lo que tiene que hacer sin necesidad de ningún 
aprendizaje previo. Solo necesita poner en marcha su mecanismo de aprendizaje a través 
de la imitación de un modelo: su madre andando. 
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El ser capaz de andar solo (una ayuda de sus padres solamente adelanta el proceso) es 
una aplicación directa de los instintos guía al desarrollo natural del cuerpo. El niño es 
capaz de auto-adiestrarse en la actividad de andar sin necesidad de una enseñanza 
exterior activa. 


Instruir: instinto guía 


En el campo de la inteligencia, los instintos guía actúan directamente, descubriendo 
unos conocimientos innatos que los niños poseen desde siempre, sin necesidad de 
aprenderlos o facilitando la adquisición de nuevos conocimientos en determinados 
momentos de la vida. 


Con pocos meses, un bebé conoce los movimientos que debe realizar para llamar la 
atención de su madre y será capaz de variar su comportamiento en función de la reacción 
de la madre a sus súplicas: llorar, reír, moverse, etc. 


Un niño de corta edad, ante una orden verbal de su madre, sabe perfectamente si tiene 
que obedecerla inmediatamente o puede retrasarla, porque realmente su madre no da 
mucha importancia al mandato. Lo sabe y actúa en consecuencia. A pesar de que nadie 
le ha dado una clase previa, posee conocimientos innatos de psicología comunicativa. 


Un niño sabe todo lo que debe hacer para aprender un idioma, o tres al mismo 
tiempo, ya que los instintos guía le facilitan el aprendizaje de una forma sorprendente. 


Si nos proponemos introducir en un ordenador todos los datos necesarios para que un 
ser vivo sea capaz de hablar, desde la determinación de todo el órgano auditivo hasta la 
definición de las vibraciones de las cuerdas vocales por medio del aire y los 
movimientos de la lengua dentro de su órbita, y realizamos todas las conexiones 
cerebrales previas para el desarrollo completo de la información, nos damos cuenta de 
que no basta con un ordenador simple, a la hora de desarrollar el programa completo. 
Nos encontramos delante de uno de los problemas de mecánica acústica más difíciles de 
resolver, y esto sin complicarlo con las interconexiones cerebrales... 


Los niños resuelven ese problema solos y sin ninguna instrucción previa. Conocen 
perfectamente todo lo que tienen que hacer y no necesitan ni clases particulares ni una 
enseñanza especial. Les basta convivir con la persona que sabe el idioma. 


Educar: instinto guía 


Como se indica en el cuadro anterior, en el área de la voluntad (educación), el 
aprendizaje tiene más fuerza que la genética, ya que la influencia del ambiente exterior 
ejerce un dominio evidente. A pesar de todo, los instintos guía también tienen su 
importancia en el comportamiento de las personas, puesto que constituyen una 
manifestación de la herencia genética. 
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Un niño posee conceptos primarios 

Los instintos guía innatos sobre el orden, la justicia o la 

son los conocimientos sinceridad, y según va creciendo se van 

innatos que todas las personas poseen.manifestando el pudor, la lealtad o el amor al 

prójimo, sin necesidad de recibir 

conocimientos previos. Son conceptos elementales que fácilmente pueden desviarse de 

sus fines naturales, debido a la propia fragilidad humana o a falsas informaciones que 
recibimos del mundo exterior. 


Es importante que los padres cuenten con la información innata, genética, que sus 
hijos poseen en todos los campos, ya que estos datos les ayudarán a guiarles, orientarles 
y suministrarles, en su momento oportuno, la información necesaria para ayudarles a ser 
personas libres y responsables. 


Recuerda que: 


— En la formación del ser humano existen dos influencias directas: La transmisión 
genética, por herencia, y el aprendizaje, a través del ambiente exterior. 


— Las leyes genéticas que rigen el comportamiento de los animales son comunes a los 
seres irracionales y racionales. Los animales transmiten a sus hijos, a través de los 
genes, la información necesaria para que se desenvuelvan en la vida sin que reciban 
una enseñanza directa de sus padres. 
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CAPÍTULO 3 | Los períodos sensitivos 


Situación familiar: 
«Períodos sensitivos distintos» 


Imagina el caso de una familia cuyos dos hijos del medio son gemelos idénticos, 
uniovulares, con idéntica carga genética. 


A la edad de veinticuatro años, uno de ellos es un brillante ingeniero con premio 
extraordinario en matemáticas superiores, mientras que el otro vive desahogadamente 
con plena independencia y disfruta de un magnífico coche deportivo. Es director de un 
grupo de música y lleva siete años actuando en los clubes nocturnos más importantes de 
Marbella. Lleva un atrayente y estrambótico peinado de colores (verde a la derecha y 
rojo a la izquierda) y, aunque es algo aficionado a la bebida, no deja de ser un buen 
muchacho. 


Su madre siempre lo decía: aquel había salido a ella, pues le encantan las 
matemáticas; en cambio, este es igualito a su abuela, loco por la música. 


¿Qué sucedió? Sencillamente, que los períodos sensitivos de ambos hermanos fueron 
vividos de diferente manera. 


Cuando ambos hermanos estaban en pleno período sensitivo de las matemáticas a los 
siete años, los padres decidieron que, en el colegio, los colocaran en clases diferentes 
para evitar posibles competencias. 


El primero tuvo una profesora que desde el primer día de clase le cayó muy bien y le 
hacía salir a la pizarra para repetir lo que ella había explicado; como lo sabía bien, su 
profesora lo alaba delante de todos sus compañeros: «Lo has hecho muy bien, te 
felicito». 


Se trataba de la primera vez que alguien le alababa delante de sus compañeros. Se 
sentía feliz, e inmediatamente su profesora se convirtió en la mejor. No es necesario 
decir que el primer libro que abría al llegar a casa y al que más tiempo dedicaba, era el 
de matemáticas. Esta motivación positiva hacia su profesora y las matemáticas hizo que 
todo marchase bien. 


Al terminar el curso obtuvo matrícula y ya no tuvo ninguna duda. «Lo suyo eran las 
matemáticas», todos decían lo mismo en casa... 


A su hermano gemelo, los acontecimientos le situaron en otra dirección. Su primer 
día de clase de matemáticas estuvo sentado junto a una ventana que daba al jardín, donde 
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dos pájaros jugueteaban juntos, y consideró que esa vista era mucho más atractiva que 
mirar a D. Servando cómo ponía números y más números en la pizarra. Al terminar su 
exposición, el profesor, consciente de la distracción de un alumno que estaba junto a la 
ventana, dijo: «¡Ven aquí y explica lo que acabo de decir!». 


La historia de la música fue más sencilla, primero tenemos que situar el período 
sensitivo de la música, cuando todo el cuerpo del niño se predispone a escucharla. Es 
uno de los primeros, anterior incluso a hablar. Primero se desarrolla la función del oído y 
luego se habla. El período sensitivo de la música empieza cuatro meses antes de nacer, 
en el seno materno, y dura con una intensidad alta hasta los dos o tres años, siendo 
esenciales los primeros doce meses de vida. 


El primero de los hermanos, el matemático, fue un niño fuerte, que vivió sus primeros 
meses sin problemas, tuvo pocas oportunidades de oír música y su oído no se 
acostumbró a escucharla. Por el contrario, su hermano gemelo cogió una enfermedad 
contagiosa de pequeño y le separaron de su hermano. En ese tiempo y para ayudar en 
casa vino su abuela materna, que cantaba muy bien, y su nieto disfrutaba oyendo sus 
canciones. 


A la abuela le gustaba la música moderna y, siempre que podía, sintonizaba la radio; 
con la misma facilidad con que de pequeño se aprende a hablar, su nieto se aficionó a la 
música y fue fomentando personalmente esa afición. En su casa lo decía su padre: «Este 
niño ha salido a su abuela; de mayor será músico». 


Comentarios al caso 


Es importante considerar, en este relato, que, genéticamente, los dos hermanos eran 
iguales. Si las circunstancias exteriores y de ambiente que rodearon a uno y otro 
hubieran sido las mismas, pero invertidas, las aficiones de ambos también podrían 
haberse cambiado. En esta situación, la intervención del ambiente a través del 
aprendizaje durante los períodos sensitivos correspondientes fue un factor decisivo. Si no 
se hubiera tratado de hermanos gemelos, podría haber ocurrido exactamente igual, pero 
siempre cabría la duda de una diferencia genética real. 


Las consecuencias que pueden deducirse de esta situación podrían ser las siguientes: 


e Primero: los genes de la descendencia de unos mismos padres tienen muchos factores 
comunes. El «aire de familia» les une a todos. 


e Segundo: la mayor parte de las veces son las circunstancias exteriores las que influyen en 
un cambio de actitud, que, al producir agrado o rechazo hacia algo, modifican las 
condiciones de aprendizaje. 
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e Tercero: cuando los padres conocen los instintos guía y períodos sensitivos, la ayuda que 
pueden prestar a sus hijos aumenta considerablemente. 


e Cuarto: los problemas y los cambios negativos de conducta no surgen de repente. Los 
padres deben aprender a detectarlos en sus comienzos. 


En realidad, los padres podrían haber detectado los problemas con el profesor de 
matemáticas al recibir las primeras notas del colegio. Un comportamiento anormal o 
unas calificaciones inferiores a lo acostumbrado son el posible anuncio de un problema. 
Quizá, en este caso, una visita al colegio y una conversación con el propio hijo resulta el 
método más sencillo para resolverlo. 


¿Qué son los períodos sensitivos? 


En todos los seres vivos existen períodos sensitivos, no voluntarios, en los que el 
organismo tiende intuitivamente a realizar una determinada acción. Se habla de períodos 
porque corresponden a una determinada etapa y se llaman sensitivos porque son 
independientes de la voluntad. 


Los períodos sensitivos corresponden, por una parte, a la procreación y, por otra, a la 
formación. En este sentido, la diferencia existente entre ambos constituye un tema de 
capital importancia. 

Los períodos sensitivos de procreación son repetitivos durante el tiempo de fertilidad 
del ser vivo, mientras que los de formación suceden una sola vez, y desaparecen al llegar 
a la edad adulta. Estos últimos son los que constituyen un motivo de estudio e 
investigación en los últimos años y son los que realmente interesan, cuando hablamos de 
la formación de los hijos. 


Los períodos sensitivos en los animales 


Del conocimiento de los períodos sensitivos en los animales se pueden obtener 
interesantes consecuencias, válidas para su aplicación a los seres racionales. 


Al no tener voluntad, los animales no pueden interferir en sus períodos sensitivos, lo 
cual hace que estos se manifiesten en toda su pureza y cumplan con todas las leyes 
naturales inexorablemente. 


Los períodos sensitivos son los que van marcando las diferentes tendencias o 
actividades del comportamiento animal que le guían en su desarrollo, para cumplir la 
función que como ser vivo irracional tiene determinada. 

Algunas mariposas, por instinto, eligen para poner sus huevos la parte baja del 
entronque de una rama gruesa de un árbol (ver figura), con su tronco en dirección 
contraria a los vientos predominantes de invierno. 
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lluvia 
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dirección A œ~ huevos 
más frecuente i 
de los vientos gn 
de invierno 


La razón es clara, ya que se trata de una zona rígida protegida de la lluvia y del viento 
y, por lo tanto, la más segura para la supervivencia de las larvas. Además, entre las 
diferentes clases de árboles del bosque, la mariposa escoge la única que le gusta a su 
descendencia, ya que de cualquier otro árbol no comerían. No es necesario decir que ella 
nunca se ha alimentado de ese árbol, puede no saber qué es la lluvia y no entiende de 
vientos de invierno ni de ramas rígidas... pero las cosas funcionan así (instintos guía). 


Al llegar la primavera, nacen las larvas y todo su ser se predispone a llevar a cabo su 
primer período sensitivo: «Unas ansias incontenibles de ver luz». 


Este fuerte deseo les impulsa a dirigirse hacia el lugar que más luz tiene, y que 
coincide con el sitio donde se encuentran las hojas recién nacidas, las más tiernas. 
Transcurridas unas horas les llega el segundo período sensitivo: «Un hambre 
devoradora». 


En ese momento, aprovechando la situación en que se encuentran, darán rienda suelta 
a sus deseos y, si son muchas, convertirán la función en una plaga. Más tarde 
experimentarán otros períodos sensitivos, como son las ganas de fabricar un capullo, el 
ansia de volar, la atracción por las flores, etc. 


A otras especies, los períodos sensitivos les impulsarán a acumular comida para el 
invierno dentro de una magnífica organización social, a construir telares para cazar, 
perfectos panales para acumular miel, o les impulsarán a emprender una ruta migratoria 
que les puede hacer recorrer miles de kilómetros volando por los mismos parajes que sus 
antecesores o miles de millas submarinas por las mismas rutas oceánicas que sus 
progenitores, sin necesidad de que nadie les haya enseñado el camino previamente. 
¡Realmente, la vida animal está bien planificada! 


Los períodos sensitivos de desarrollo son irrepetibles, ya que suceden una sola vez en 
la vida. Esto significa que, si por una razón meteorológica (como pueden ser fuertes 
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lluvias o vientos) o por una razón casual (un animal más fuerte o algo se interpone en el 
camino de la acción o molesta su ejecución durante el tiempo previsto) las larvas no 
llegan a alcanzar las hojas tiernas, experimentarán las ansias de comer cuando aún estén 
sobre la rama vieja. Al no poder hacerlo se morirán inexorablemente; y si al gusano se le 
pasa el deseo de fabricar el capullo sin realizarlo, porque un agente externo se lo impide, 
no lo volverá a hacer jamás y su generación terminará en él. 


Si, en un acto de ciencia-ficción, fuésemos capaces de convertir a los animales en 
seres humanos, el gusano, al sentirse libre y responsable, podría negarse a cumplir la 
misión que le corresponde simplemente porque le da la gana. Además podría, por un 
acto de su voluntad, llevar a cabo el capullo cuando ya se le ha pasado el momento 
propicio para hacerlo. 


También es cierto que las consecuencias de salirse de los 
Los periodos sensitivoscauces naturales le proporcionarían resultados diferentes. En 
son lapsos de tiempo este sentido le costaría mucho más trabajo fabricar el capullo 
que predisponen que en su momento propicio, es posible que hasta necesite 
clases particulares, y, desde luego, nunca le saldrá tan perfecto 
como a los demás. Siempre se notará que fue hecho a 


a una acción. 


destiempo. 


Los períodos sensitivos en las personas 


Las personas, como animales racionales que somos, también tenemos los períodos 
sensitivos de desarrollo, igualmente irrepetibles; pero, en nosotros, se dan unos 
fenómenos diferenciales específicos que nos liberan de todo tipo de determinismo. 


Las personas somos seres trascendentales, y tenemos voluntad. Eso significa que 
somos seres libres y responsables, capaces de entender y razonar, y esto nos hace 
totalmente diferentes del resto de los animales. 


Gracias a nuestra voluntad somos capaces de dominar, si así lo queremos, nuestros 
propios períodos sensitivos. Podemos negarnos a llevar a cabo la acción prevista cuando 
nos corresponde y podemos, también, realizar esa misma actividad una vez que el 
período sensitivo correspondiente haya transcurrido. 


Poder se puede, pero llevar a cabo la actividad fuera de su tiempo natural propicio 
nos obliga a desarrollar una fuerza de voluntad muy superior, nos cuesta más trabajo y, 
además, es muy difícil alcanzar la misma perfección en los resultados. 


Por ejemplo: 


| Un niño de siete años, por ejemplo, en pleno período sensitivo para la comprensión 
matemática simple, puede negarse a aprender matemáticas y, en cambio, a los treinta años 
querer recuperar el tiempo perdido. La diferencia está en que, a los siete años, es más 
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sencillo y obtendrá mejores resultados, con menor esfuerzo. 


Un niño entre uno y cuatro años es capaz de aprender la lengua materna o más 
idiomas sin esfuerzo y con la mayor naturalidad, ya que está viviendo su período 
sensitivo de hablar. Cuando todos sus sentidos están predispuestos a llevar a cabo esa 
función, lo aprenderá sin querer, como un juego más y con la perfección de un nativo. 


Si esa misma persona pierde esa 


Todas las acciones oportunidad de pequeño, y 
integradas en la formación pretende, a los veinticinco años, 
de las personas tienen sus momentos oportunosaprender un idioma, podrá hacerlo 
dederartallo porque es un ser humano, pero a 


base de fuerza de voluntad, trabajo 
y constancia durante un tiempo muy superior al anterior y, normalmente, nunca será 
capaz de hablarlo a la perfección. 
Así podemos hablar de períodos sensitivos relacionados con adiestrar, instruir o 
educar: 


La forma de manejar su cuerpo 
La adquisición de nuevos conocimientos 


El comportamiento externo e interno, el uso de su libertad y de su 
responsabilidad 


Proceso del aprendizaje humano 


El proceso de aprendizaje de las personas es esencialmente diferente del de los 
animales irracionales. El ser humano es capaz de transmitir lo que sabe a sus sucesores, 
y en esta premisa elemental se contiene la razón de ser del progreso de la raza humana. 


El resto de los animales es capaz de aprender, pero sus conocimientos, sus 
experiencias, no los transmiten a sus hijos ya que cada generación empieza de nuevo su 
existencia partiendo únicamente de la transmisión genética del saber, sus instintos guía. 


Aunque siempre se ha hablado de la capacidad que posee el hombre de transmitir sus 
conocimientos, está demostrado que, en esencia, no es esa la verdadera razón del 
aprendizaje, sino la capacidad que tiene el ser humano de IMITAR o, lo que es lo 
mismo, de captar, recibir y asimilar lo que otro ser vivo sabe. 


Pero no se trata tan solo de seres vivos, porque esa capacidad de IMITAR, que 
constituye la base del aprendizaje, puede expresarla sobre cualquier vivencia o acto que 
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suceda a su alrededor, sea producido por otra persona o por cualquier ser animado o 
inanimado exterior a él. 


El hombre es capaz de aprender al descubrir un hecho o un suceso ajeno a su persona, 
y más aún cuando es capaz de reproducir ese acontecimiento, a niveles accesibles al 
actuar o al entender humano. 


Saber imitar es uno de los instintos guía que primero se manifiestan. Se desarrolla en 
la primera infancia, al principio en forma mecánica hasta que se convierte en hábito. Una 
vez que la voluntad empieza a despertar, la capacidad de IMITAR se convierte en uno de 
los primeros cauces de la libertad. 

El niño imita según su propio antojo. Pero la capacidad de IMITAR no actúa sola en 
el aprendizaje, sino que va acompañada de un período sensitivo expresado en las ganas 
de repetir la acción que ha contemplado. 

Es obvio que el proceso no se realiza sin tener un modelo al que imitar. El esquema 
del aprendizaje de una persona, durante su desarrollo, queda expresado en el siguiente 
cuadro: 


Percibe un MODELO Agente externo 
Sabe IMITAR Instinto Guía 
Tiene ganas de REPETIR Período Sensitivo 


Como veremos más adelante, durante los períodos sensitivos, las células cerebrales se 
acomodan a una determinada acción, que dan por aprendida de una manera natural. Por 
otra parte son capaces de repetir dicha acción de forma también natural y sin esfuerzo, 
durante el resto de su vida, siempre que funcione el mecanismo de la memoria, que, a su 
vez, también requerirá el entrenamiento y la preparación correspondientes. 


Cuando se aprende algo fuera del período sensitivo, a base de voluntad y esfuerzo, las 
células cerebrales se encuentran con una cierta rigidez que le dificulta su adaptación. 
Como consecuencia no pueden realizar la acción de aprender con la misma perfección. 


El perfil de inteligencia 
y los períodos sensitivos 


Lo que caracteriza a las personas no es su coeficiente intelectual, sino su perfil de 
inteligencia, que es la aptitud o capacidad del individuo para una determinada área: 
matemáticas, pintura, música, comprensión social, pensamiento lógico, facilidad para los 
idiomas, etc. 


El perfil de inteligencia se rige por la ecuación expresada en este cuadro: 
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EL PERFIL DE LA INTELIGENCIA 
Y LOS PERÍODOS SENSITIVOS 


TALENTO 


Capacidad INNATO core 
o APTITUD (Herencia A 
Fa de práctica) 
genética) 


El talento está relacionado con los instintos guía transmitidos por herencia genética. 


El aprendizaje se hace de forma natural y con la cooperación de todo el ser durante 
los períodos sensitivos. 


Es muy importante la consideración de que lo único que nosotros podemos medir es 
la capacidad o aptitud de una persona para un área determinada: idiomas, música o 
matemáticas; es decir, el resultado del talento por el aprendizaje que haya tenido. Sin 
embargo, el talento aisladamente no es posible conocerlo. 


(0 

| | Por ejemplo: 

\ | Un niño, hijo de unos excelentes músicos o matemáticos, puede tener, por transmisión 
genética, un talento específicamente preparado para esas áreas. Pero si, por no poder 
convivir con sus padres, el aprendizaje recibido ha sido nulo, considerando el caso extremo, 
podemos estar seguros de que su aptitud hacia la música o las matemáticas a los quince años 
será muy baja. Si nunca ha oído música ni le han enseñado matemáticas, no será capaz de 
desenvolverse ni medianamente bien ante cualquier prueba de aptitud. 


Por el contrario, un niño con un minimo talento heredado para los idiomas o para 
nadar, si ha tenido un buen aprendizaje en el momento oportuno, durante el período 
sensitivo correspondiente, mostrará una capacidad o aptitud superior a la media de su 
entorno. 


Podemos afirmar que un 


El perfil de inteligencia talento alto con un aprendizaje 
depende esencialmente nulo será como un genio no 
del aprovechamiento de sus instintos guía durantenacido y nadie podrá detectarlo. 
los períodos sensitivos Sin embargo un talento bajo o 
correspondientes. medio con un aprendizaje 


adecuado podrá llegar a 
desarrollar unas aptitudes por encima de lo normal. 


El aprendizaje realizado durante el período sensitivo que le corresponde se lleva a 
cabo de forma natural, deja huellas positivas en las células cerebrales y, con un nivel 
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bajo de esfuerzo, se obtienen resultados altos. 


Para ser un artista en alguna materia no basta poseer los genes apropiados o el talento. 
Además es necesario convivir con el maestro para tener ocasión de IMITARLO. 


INSTINTOS GUÍA APRENDIZAJE en 
(Genes) PERÍODOS SENSITIVOS 


Los seres humanos utilizamos, en condiciones normales, alrededor del 10 % de la 
capacidad intelectual. Cuando ejercemos una acción positiva de ayuda en el aprendizaje, 
en la misma dirección que los Instintos Guía y coincidiendo con su Período Sensitivo, se 
puede llegar incluso a duplicar el rendimiento del intelecto. En estas condiciones, niños 
que tienen talentos que corresponden a un bajo coeficiente intelectual pueden llegar a 
competir con niños que poseen altos talentos pero desarrollados en condiciones 
normales. 


LL Capacidadintelectual | intelectual | 100% | 
a natural ò 
Utilización del intelecto con ayudas 15% 12 15 18 
de aprendizaje 


Deducimos que un niño con capacidad intelectual baja en el área de matemáticas 
(80), con ayudas en el aprendizaje en el momento oportuno, puede llegar a utilizar un 15 
% de su capacidad (12) situándose en una posición de competencia con los primeros de 
su clase (12) en condiciones normales de aprendizaje. Es evidente que, aplicando las 
mismas ayudas a niños de talento innato alto, siempre estarán en ventaja sobre los 
demás. Este razonamiento es igualmente válido para las áreas de adiestramiento y 
educación. 


Resulta claro que la capacidad humana de reacción hacia unos determinados 
estímulos no es infinita, y, puesto que somos limitados en todos los campos, será difícil 
conseguir que nuestros hijos destaquen a la vez en tenis, golf, fútbol y ciclismo. Por lo 
tanto, debemos dirigir nuestro esfuerzo de ayuda en una dirección. 
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Si nos centramos en los aspectos intelectuales, puede ser 
La transmisión aconsejable conocer el perfil intelectual del niño y ejercer el 
de creencias, de padres aprendizaje ayudándole en las áreas menos dotadas, con el 
a hijos, es lo más valiosofin de conseguir un equilibrio. Siempre hay que contar con 
que podemos que el niño es libre y puede querer o no querer cooperar, 
pero este es un tema diferente que trataremos en la parte 
tercera del libro: «Las motivaciones humanas». A veces, no 
se dejan ayudar por razones triviales. 


proporcionarles. 


En lo que se refiere a la educación, la materia es mucho más seria, ya que, si no le 
ayudamos a ser ordenado, lo más probable es que no lo sea. De la misma manera 
tenemos que darle a conocer y ayudarle a practicar los valores que nosotros creamos 
importantes. 


Las creencias no se transmiten por los genes, sino a través del ejemplo y la ayuda 
directa en el aprendizaje, aun cuando el ser humano tiene una necesidad de Dios innata 
que le lleva a buscarle o a sustituirle. 


Los padres tenemos que conocer y practicar aquello en lo que creemos. Si queremos 
ayudar a nuestros hijos a rezar, la mejor manera es que nos vean hacerlo. La fe es un 
regalo de Dios, pero tenemos que abrirnos a ella de manera libre y voluntaria a través del 
amor que damos y recibimos de Dios. 


Adiestrar: períodos sensitivos 


La experiencia muestra que hay una edad idónea para comenzar a practicar todos los 
ejercicios físicos, como son los deportes. Los períodos sensitivos de estos es la edad en 
la que su práctica resulta más fácil. 


Los períodos sensitivos varían de un niño a otro en márgenes estrechos. Las máximas 
diferencias dependen de las características físicas y del clima de donde proceden. Dentro 
de una misma región, las diferencias son pequeñas y, en una misma familia, aún 
menores. 


| Por ejemplo: 


| El período sensitivo de «ANDAR» se vive entre los 10 y los 15 meses. Durante este tiempo, 
un niño saldrá andando solo, sin necesidad de que nadie le enseñe lo que debe hacer, puesto 
que todo su cuerpo le pide andar, lo necesita; pero, para hacerlo, es imprescindible que tenga 
un modelo a quien imitar, que vea a su madre andar repetidas veces. 


Está demostrado científicamente que los niños abandonados en la selva, que solo han 
visto andar a los animales, terminan andando a cuatro patas. Si, por alguna circunstancia, 
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una enfermedad larga o una rotura en los huesos de la rodilla, el niño no ha aprendido a 
andar durante el período sensitivo y ha llegado a los cuatro años sin saber hacerlo, a esta 
edad el aprender a andar conlleva problemas diferentes. El niño es mayor y su capacidad 
de entendimiento es también mayor que cuando tenía 12 meses, pero su período 
sensitivo de andar ha pasado y su propio ser ya no le incita a hacerlo. Si fuese un animal 
irracional, sería incapaz de conseguirlo. Sin embargo, al ser persona puede lograrlo pero: 


Necesitará querer hacerlo, y ya no es instintivo. 


Le dará miedo caerse y se le dificultará aprender. 


e Será imprescindible que le apliquen una terapia adecuada, con un entrenamiento 
lento. 


Requerirá la ayuda constante y paciente de sus padres. 


Y, en cualquier caso, es muy posible que, cuando el niño crezca, se note que anda de 
un modo diferente. No aprender a caminar en su momento puede dejar secuelas. 


El período sensitivo de saber mantener el equilibrio sucede entre los tres y los cinco 
años. A esa edad, un niño será capaz de andar sobre patines o montar en bicicleta sin 
ninguna dificultad. Se le grabará en el cerebro el hecho de «saber mantenerse en 
equilibrio» y no solo no lo olvidará, sino que lo aplicará durante toda su vida a otras 
actividades semejantes sin dificultad; le será fácil esquiar, navegar a vela sobre un patín 
o hacer esquí acuático. 


Por el contrario, si entre los tres y los cinco años no tiene la oportunidad de hacer 
ningún ejercicio relacionado con el equilibrio, aprender a montar en bicicleta a los doce 
años es un pequeño problema y a los treinta, casi imposible. Para patinar en tierra, o con 
vela sobre el agua, por primera vez a la edad adulta, se necesita mucha fuerza de 
voluntad, además de tiempo, y sobre todo será difícil llegar a hacerlo con perfección. 


Este mismo razonamiento lo podemos aplicar a cualquier actividad física o deportiva: 
natación, judo, gimnasia rítmica, tenis, golf, etc. Cada una tiene su momento óptimo para 
ser aprendida. 

La influencia de la genética en el adiestrar es superior a la del aprendizaje, en una 
relación aproximada de 2 a 1. Es un hecho que un hombre de fuerte contextura y ágil 
tenderá a practicar deportes mejor; pero con un entrenamiento adecuado, en el momento 
oportuno, la mayor parte de las personas pueden llegar a conseguir unos resultados 
aceptables. 


Instruir: períodos sensitivos 


Cuando consideramos individuos con un origen común reciente, características 
físicas, lugar de nacimiento o árbol genealógico, las diferencias genéticas, como es 
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lógico, tienden a disminuir, haciéndose más patente que las desigualdades son causadas 
por el aprendizaje. 


Durante el período sensitivo de «HABLAR», entre uno 
Herencia genética y cuatro años, el niño aprende cualquier idioma de forma 
y aprendizaje se reparten natural y sin esfuerzo, con la única condición exterior de 
la capacidad de influenciaconvivir con alguien que durante ese período le hable en 
en lo que se refiere ese idioma. Parece obvio, pero la trascendencia de este 
hecho es importante, y además se repite de forma 
semejante en todas las áreas del aprendizaje. 


a instrucción. 


El niño internamente está predispuesto a hablar debido a sus instintos guía y a sus 
períodos sensitivos correspondientes, pero no será capaz de aprender inglés si no tiene el 
modelo adecuado a quien IMITAR. No es necesario que le impartan clases ni que se 
realice un esfuerzo especial para enseñárselo. Es suficiente convivir con él. 


Si, durante este período, el modelo no existe o el niño, en su voluntad incipiente, 
presenta una actitud de rechazo hacia la persona que le hable inglés, a pesar de estar 
viviendo el período sensitivo que facilita el aprendizaje de los idiomas, no lo aprenderá. 


Por otra parte, si al margen del período sensitivo una persona quiere aprender un 
idioma, podrá hacerlo porque es libre y su voluntad está por encima de sus períodos 
sensitivos, pero a base de un esfuerzo muy superior, utilizando métodos especiales de 
enseñanza y repeticiones intencionadas constantes. A pesar de todo será muy difícil que 
llegue a dominar el idioma como si lo hubiese aprendido a la edad apropiada. Siempre le 
quedará un acento especial, que será el testigo que demuestre que ese idioma se aprendió 
tarde. 

Cuando en una misma familia «salen» unos hijos excelentes pintores, otros 
aficionados a la lectura y otros quizá negados para las ciencias, hay que pensar que 
detrás de ello han existido unos períodos sensitivos que han sido vividos de forma 
diferente y que la mayoría de las veces han provocado esas diferencias entre los 
hermanos. 


Recuerda que: 


— Los períodos sensitivos de formación suceden una sola vez, y desaparecen al llegar 
a la edad adulta. 


— En educación, todo problema tiene su causa, y llegar a conocerla es la forma más 
directa de ayudar a los hijos y alumnos a corregirla. A fin de cuentas, son ellos y no 
nosotros los que deben resolver sus asuntos. 


— Sin embargo, es normal que no conozcan sus propios problemas, no sepan sus 
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consecuencias y tampoco el modo de solucionarlos. Precisamente es en este 
momento y en estas circunstancias cuando los padres y profesores debemos 
ayudarles. 
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UNA PROPUESTA 
DE PLAN DE ACCIÓN 


SITUACIÓN: 


Pongámonos en el caso de una familia con dos niñas de 6 y 2 años. Ambos padres 
trabajan fuera de casa y han acudido a una escuela de padres en el colegio de la mayor. 
Se proponen entonces llevar a cabo un plan de acción para potenciar la memoria de sus 
hijas. 


OBJETIVOS: 


Potenciar la memoria. 


MEDIOS: 


Deciden aplicar dos de los sistemas que han aprendido en la escuela de padres. 

Leerles todos los días el mismo cuento durante 15 minutos. Normalmente lo hace su 
padre antes de acostarlas. 

El segundo consiste en ponerles después de merendar un DVD de dibujos animados, 
siempre el mismo. Cada semana un DVD y cuento nuevo y al mes se vuelve a empezar. 


MOTIVACIÓN: 


Los padres son los primeros que necesitan motivación para convencerse de que es 
algo muy bueno para sus hijas y que favorecerá a su estudio el día de mañana. 

Con las niñas no hace falta tanta motivación puesto que tanto ver un DVD como que 
les lean un cuento son actividades que cualquier niño de su edad disfruta, sobre todo la 
lectura del cuento por la noche. 

A la mayor, además, le han prometido que, cuando se sepa de memoria los diálogos, 
harán un teatro en el que ella sea la protagonista, lo cual le ha entusiasmado. 


HISTORIA Y RESULTADO: 


Los primeros días el que más ha fallado ha sido su padre, que no ha llegado a 
contarles el cuento y ha tenido que leerlo su madre. El DVD lo han visto a diario, puesto 
que son ellas las primeras que lo piden. 


A corto plazo, el éxito depende de los padres, que se comprometan a llevar a cabo el 
Plan de Acción que se han propuesto. De esta forma, a largo plazo apreciarán los 
resultados, puesto que con este sistema están potenciando las conexiones de las neuronas 
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y enriqueciendo su actividad cerebral, lo cual les servirá para aplicarlo a lo que 
necesiten. 


El próximo año los DVD serán en inglés para que puedan ir aprendiendo un segundo 
idioma. 

Son conscientes de que con la pequeña el éxito está prácticamente asegurado, puesto 
que está en la mejor edad para potenciar la memoria. 
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PARA RECORDAR: 


e El conocimiento de los períodos sensitivos coloca a los padres en una posición 
privilegiada para educar con eficacia. 


e Conocer los períodos sensitivos ayuda a educar mejor. 


e Ayudar a tus hijos a ser deportistas es siempre bueno, además evita muchos 
problemas en la adolescencia. 


e Conocer los períodos sensitivos de los deportes nos ayudan a tomar buenas 
decisiones. Es más fácil aprender y aficionarse cuando se está en el período 
sensitivo. 


e De0a3 años: natación, triciclo, volteretas. 

e De 4a 6 años: fútbol, kárate, bicicleta, esquí, ballet... 

e De7a 10 años: tenis, voleibol, ping pong, baloncesto, bádminton, golf... 
e Dellal13 años: potenciar los anteriores y casi todo el atletismo... 


Objetivos de planes de acción: 


e Adiestrar: Potenciar un deporte que corresponda a los períodos sensitivos que está 
viviendo. 


e Instruir: 

e De0a3 años: Potenciar la memoria. 

e De3a 6 años: Aprender un idioma. 

e De6a 12 años: Potenciar su creatividad. 
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PARA PROFUNDIZAR: 


José Luis Aberástur1, Educar la conciencia, Col. Hacer Familia, n° 81, Palabra. 


Unos padres que quieran educar bien a sus hijos deben plantearse metas altas, y una 
meta muy importante es ayudarles a formar bien la conciencia, pues, solo 
enseñándoles a conocer, a amar y a decidirse por lo bueno, llegarán realmente a serlo. 
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SEGUNDA PARTE: 
CÓMO EDUCAR 


«Educar es ayudar a 
crecer en la virtud». 


Aristóteles 


Los períodos sensitivos de desarrollo suceden una sola vez en la vida y desaparecen 
con la edad adulta, es decir, alrededor de los veinte años en los seres humanos. Como ya 
señalamos, la persona es el único ser vivo capaz de negarse a hacer lo que sus instintos le 
piden, además también puede llevar a cabo un aprendizaje fuera de su período sensitivo 
natural, por el simple hecho de ser libre y querer hacerlo, aunque le cueste más trabajo y 
lo aprenda peor. 


CÓMO EDUCAR 


e ¿Cómo podemos ayudar a nuestros hijos y alumnos a ser personas libres y responsables? 
e ¿Se nace genéticamente ordenado, generoso o sincero? 

e ¿Cómo educar con la influencia y cercanía de los medios de comunicación? 

e ¿Cómo adquirir los valores? 

e ¿Qué es un proyecto educativo? 
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CAPÍTULO 4 | Educar en valores 


Si en algún nivel de la formación puede ser realmente eficaz la pedagogía innovadora 
que estamos desarrollando, es en el área de la educación. El hecho de que la influencia 
del aprendizaje sea tres veces superior a la herencia genética resalta el papel de los 
padres en este terreno. 


Por otra parte, es en la formación de la voluntad donde existen menos referencias 
históricas a los instintos Guía y a los Períodos Sensitivos. Resulta, por lo tanto, un 
campo nuevo donde se amplían las ayudas que los padres y profesores pueden prestar a 
sus hijos y alumnos para que logren llegar a ser personas libres y responsables. 


Cada vez se está despertando más interés por este tema en el campo académico, de 
ahí la rápida difusión y expectativas con la llamada Inteligencia Emocional (1E). Debido 
a que no existe un consenso en lo que es la Inteligencia Emocional, las teorías 
desarrolladas son múltiples y distintas. Sobre todo un número importante de estas teorías 
ponen el énfasis en ignorar la parte trascendental del hombre. Sin embargo, están 
aportando mucha información, recursos y metodología útil para impulsar el desarrollo de 
este tercer nivel en el campo del aprendizaje del ser humano. 


Los períodos sensitivos de desarrollo suceden una sola vez en la vida y desaparecen 
con la edad adulta, es decir, alrededor de los veinte años en los seres humanos. Como ya 
señalamos, la persona es el único ser vivo capaz de negarse a hacer lo que sus instintos le 
piden, además también puede llevar a cabo un aprendizaje fuera de su período sensitivo 
natural, por el simple hecho de ser libre y querer hacerlo, aunque le cueste más trabajo y 
lo aprenda peor. 
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PERIODO SENSITIVO 


Curva de representación en el tiempo 


Desarrollo medio 


Intensidad media 
Período de 


acción máxima 


Intensidad 


0 P/2 Tiempo P 


La duración de los períodos sensitivos es muy variable y no se adaptan a una regla 
fija. Puede durar desde unos meses, «el afán por andar», hasta más de diez años, «el 
placer de repetir», pero la intensidad no es constante y suele asemejarse a una «campana 
de Gauss» desplazada, con mayor intensidad en la primera parte. 


Los animales irracionales viven los períodos sensitivos de forma automática, no 
pueden oponerse a ellos ni modificarlos. En las personas es la voluntad la única que tiene 
opción a anular el efecto o modificarlo, lo cual dificulta la identificación de los mismos 
en la vida real. En los primeros años de vida, la voluntad no se manifiesta o lo hace de 
una forma débil, y esto favorece la acción de los Períodos Sensitivos. 


El aprendizaje queda reflejado en hábitos que más tarde, si tienden al bien y son 
queridos por la voluntad, se convertirán en virtudes. De aquí se deduce la conveniencia 
de orientar los períodos sensitivos hacia la adquisición de hábitos positivos durante los 
primeros años, como medio de cimentar los principios de las virtudes humanas cuando la 
voluntad y la razón adquieran un mayor protagonismo. 


Una vez que el uso de razón se estabiliza, la voluntad puede actuar en los procesos 
educativos, modificando las intensidades e incluso la curva de desarrollo en el tiempo de 
los períodos sensitivos. Su acción puede llegar a ser tan importante que consiga anular la 
existencia de un período. Es posible, por lo tanto, que, existiendo el período y 
experimentando el niño las ganas de hacer algo, libremente se niegue a realizarlo. 


En la etapa comprendida entre los catorce y quince años, los adolescentes 
experimentan una tendencia interior que les impulsa a ayudar a los demás, arreglar el 
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mundo, vivir una auténtica justicia social. 


Estos sentimientos les pueden llevar a entregar su propia vida a Dios por los demás o, 
en el otro extremo, a convertirse en auténticos revolucionarios. Todas las demás 
posiciones intermedias son viables, pero, si esos mismos adolescentes, entre los doce y 
catorce años, se han dedicado a la droga o a desviaciones sexuales, lo más probable es 
que el período sensitivo que les invita a ayudar a los demás no se digne aparecer. No 
hace falta que se nieguen a seguirlo porque ni siquiera han tenido la oportunidad de 
conocerlo. 


Los problemas no suelen llegar de golpe. Es normal que tengan un período de 
gestación más o menos largo, que los padres con conocimientos educativos pueden 
detectar y hacer todo lo posible para ayudarles a corregirlos. 


Respecto a las virtudes, la templanza, el pudor, la amistad y el patriotismo se vivirán 
con más intensidad coincidiendo con períodos sensitivos propios de los trece a los 
dieciséis años, mientras que la esperanza, la prudencia, la lealtad y el optimismo se 
reservan para edades anteriores a los veinte años. A partir de este momento se comienza 
la edad adulta y los períodos sensitivos de desarrollo habrán terminado su misión. 


El orden 

Sobre la virtud del orden se ha dicho que se trata de una virtud secundaria en la que 
se apoyan todas las demás y, también, que sin orden no hay virtud. 

El orden, en su acción directa, nos ayuda a disponer de más tiempo, ser más eficaces, 
aumentar el rendimiento y conseguir los objetivos previstos. El orden nos proporciona 
tranquilidad, confianza y seguridad, nos evita disgustos y contratiempos y nos ayuda a 
ser más felices con menos esfuerzo. 


Se dice de las personas que son ordenadas o 


La virtud del orden desordenadas por naturaleza, que nacieron así y poco 
se halla influida, pueden hacer por ir en contra de sus genes. Para los 
en un terreno previo, desordenados, la mesa de trabajo es un montón de papeles 
de los instintos guía y en caída natural; los cajones, un almacén de cosas varias 


s Por archivar; siempre llegan tarde 
y viven con el deseo de poner en orden la 
conciencia. Parece que todo lo relacionado 
con el orden funciona por vasos comunicantes; pero, realmente, ¿se nace genéticamente 
desordenado? 


de los períodos sensitivo 


Cuando una persona llega normalmente tarde a sus compromisos y requiere un 
esfuerzo de voluntad heroico para ser puntual, lo cual consigue cuando existe un 
verdadero interés, podemos asegurar, sin miedo a equivocarnos, que esa persona «vivió 
mal» su período sensitivo del orden respecto al aprovechamiento del tiempo. Además, se 
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podrá predecir, con gran probabilidad de acierto, que esa persona no cree en los 
programas ni en las planificaciones, y se puede añadir que, en raras ocasiones, ha 
cumplido alguno de ellos. 


El período sensitivo del orden se vive con la máxima intensidad entre uno y tres años. 
Un niño de dos años, por instinto guía, tiene ideas muy claras sobre el orden de las cosas 
materiales. Sabe perfectamente, sin que nadie se lo haya enseñado previamente, que: 
«CADA COSA DEBE TENER SU SITIO». 


Además su lugar siempre es el mismo. 


Por ejemplo: 


| Si pretendemos jugar al escondite con un niño de esa edad y guardamos un soldado debajo 
de un almohadón, siempre en el mismo sitio, y delante de él para que nos vea, le 
presentamos un modelo y repetimos la acción, el niño relacionará el soldado con el 
almohadón y tenderá a guardarlo en su sitio. 


En estas edades, es fácil conseguir que el propio niño guarde sus juguetes en el 
mismo lugar o tenga su ropa y zapatos ordenados. Para ello, hay que jugar con él 
repetidas veces a colocar las cosas «en el mismo lugar» y en el «mismo orden». Cuando 
llega a aprenderlo, el niño disfruta colocando las cosas en su sitio. 


El niño también se cree él una «cosa», un «objetivo», y piensa que tiene también su 
lugar donde situarse. El lema de «cada cosa en su sitio» lo aplica a su persona. Si 
jugamos al escondite, normalmente le gustará esconderse en el mismo lugar, como 
dormir en la misma cama y sentarse a comer en la misma silla. 


Es un proceso que aprende con gran facilidad a esa edad, siempre que se le enseñe de 
forma metódica y ordenada, y tengan un modelo repetido. 


Pero, con la misma facilidad con que son capaces de imitar el orden, tienen una 
habilidad increíble para imitar el desorden. Si se les acostumbra a dejar cada cosa en un 
lugar diferente, porque eso ven en sus mayores, lo imitan y mejoran con tal rapidez que 
pueden convertirse, en poco tiempo, en unos «perfectos desordenados». 


Para los niños, orden o desorden son hábitos buenos o malos, que, mantenidos según 
van creciendo, se convertirán en virtudes o vicios arraigados, que, en ambos casos, 
vivirán con cierta facilidad, pero no porque «nacieron así», sino porque en el momento 
oportuno no tuvieron la ayuda necesaria que hiciera aflorar en su interior una disposición 
natural al orden que ellos tenían al nacer. 


Un niño de corta edad es capaz de disfrutar siendo ordenado. Parece increíble, pero es 
cierto. Necesita orden y estabilidad en el ambiente que le rodea. 
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Cuando un niño se acostumbra a tener los juguetes ordenados en el mismo sitio, 
tenderá a mantener el orden, lo hará como un juego más y encontrará satisfacción en 
hacerlo. Pero necesitará unos padres o algunas personas mayores que le sirvan de 
modelo repetidas veces, para poder imitarlos. Se debe tener presente que, en esas edades, 
la capacidad de IMITAR constituye un instinto guía y el ansia de repetir las cosas es un 
período sensitivo y, ante los incrédulos, repetiré esa frase tan oída: «por favor, creedme, 
es verdad». 


Para que los hijos puedan desarrollar el hábito del orden, además de enseñárselo, 
debemos proporcionarles la posibilidad de ser ordenados (2 a 4 años). 


En este sentido conviene que tengan un cajón, baldas y un juguetero a su alcance 
donde puedan guardar sus cosas. De este modo se les acostumbra a que cada cosa tiene 
un sitio y siempre el mismo, con lo cual vivir el orden les resultará relativamente fácil 
(instinto guía). 

El orden debe extenderse a su propia vida de forma rítmica, y esto le ayudará en su 
desarrollo físico, psíquico y espiritual: 


e Orden en los horarios de comida. 

e Orden en las horas de sueño. 

e Orden en el aseo personal: arreglo, necesidades fisiológicas... 
e Orden en sus salidas de paseo, sus tiempos de juego... 


Cuando sea posible, conviene respetar el orden en el desarrollo de los niños, ya que 
les ayudará a que tiendan a ser ordenados después en todos los campos. 


La sinceridad 


El período sensitivo de la sinceridad se vive entre los tres y los nueve años. De una 
forma intensa en los tres primeros años, entre tres y seis, y, como una consecuencia de la 
justicia, entre los seis y los nueve. 


Por instinto guía, los niños tienen un concepto claro de la justicia, especialmente 
respecto a los valores de convivencia familia-amigos, y saben que las personas deben 
decir la verdad sin necesidad de haber recibido clases especiales sobre ninguno de los 
dos conceptos. 


En la primera fase, viven la sinceridad como una inclinación y, desde los primeros 
momentos, distinguen entre verdad y mentira; saben que la mentira es algo que no debe 
decirse. 

Al llegar al uso de la razón comienzan a comprender el valor moral de la verdad y 
son capaces de esforzarse por vivirla, aunque a veces les cuesta. Así empiezan a 
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desarrollar la sinceridad como virtud. De este modo se manifiestan al exterior en sus 
palabras y acciones tal como son interiormente. 


Al comienzo del Período Sensitivo, se puede apreciar la gran 
La sinceridad es así sensibilidad que suelen tener los niños a ser engañados y la 
una primera cualidadfacilidad con que captan la calidad de la sinceridad de sus 
de la conciencia. padres. En este campo, como en todos, el ejemplo de los padres 
juega un papel fundamental y tanto pueden aprender a amar la 

verdad como a ser unos excelentes mentirosos. 


Por la parte positiva de su naturaleza, tienden a ser sinceros, pero, cuando no se 
fomenta esa costumbre, pueden hacer suya la percepción errada de pensar que el saber 
mentir tiene ventajas. Todo ello constituye una manifestación clara de la naturaleza caída 
del hombre. 


Es importante que los niños adquieran el hábito de decir la verdad desde pequeños, ya 
que constituirán los cimientos para facilitar su práctica como VIRTUD. 


Con el ejemplo a la hora de decir la verdad, los padres, y las personas que conviven 
con los niños, deben darse cuenta de la importancia de exigirse en este terreno. Si los 
padres caen en el error de la mentira, es conveniente pasarla por alto, en el caso de que 
no se hayan enterado, y reconocerla delante de ellos, cuando son descubiertos. El que los 
hijos comprueben que los padres luchan por ser mejores, y que también a ellos les 
cuesta, puede constituir un eficaz ejemplo. 


En este sentido es importante conocer la razón por la que un niño miente: 


Fantasía. 


Defensa. 


Llevar la contraria. 
Soberbia. 
Halago. 


Falsear la verdad por fantasía es muy normal entre tres y cinco años y no debe 
considerarse una mentira. Ellos creen en la fantasía como algo real y la expresan así, sin 
llamarlo mentira. Sin embargo, resulta conveniente que vayan diferenciando el campo de 
lo real y lo imaginario. 


La mentira por defensa es muy peligrosa cuando la descubren, y debe atajarse con 
firmeza porque es fácil que termine por convertirse en hábito. 


La edad de tres-cuatro años coincide con el primer descubrimiento del yo, y la 
mentira puede ser la causa de llevar la contraria a los demás por el simple hecho de 
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autoafirmarse. 


Cuando son mayores, entre los ocho y nueve años, pueden llegar a mentir por 
soberbia. Ellos se dan cuenta de sus posibilidades, sacan buenas notas y no pueden 
admitir un fracaso escolar: la culpa fue del profesor. 


Otro campo más complicado es la mentira por halagar: «Le digo lo que le gusta y 
tendré menos problemas». 


Cuando los padres analizan las causas que han provocado la mentira, están en 
mejores condiciones de razonar con ellos y corregirles. 


En cualquier caso, es muy importante saber que la virtud de la sinceridad es básica en 
la adolescencia y, por ello, deben vivirla desde pequeños y conocer su valor. 


En general, al corregirles, no debe llamarse mentirosos a 
Seremos lo que pensamoslos hijos. En realidad, no son mentirosos ni desean la 
que somos. mentira. Lo que ha sucedido es que han dicho una mentira. 
En este caso, resulta negativa la mentira pero no ellos. Es la 
forma de motivarles positivamente hacia el bien y ayudarles a luchar para ser lo que 
ellos saben realmente 
que son: sinceros. La mentira fue un accidente que pasó y que no quieren repetir. 


La laboriosidad 


El proceso que conduce a saber trabajar tiene su comienzo natural en saber jugar. El 
niño que ha aprendido a jugar bien tiene las bases para estudiar y, si las ha desarrollado y 
ejercido de forma correcta, al llegar a la edad adulta, sabrá trabajar. De aquí la 
importancia de que los niños aprendan a jugar y a estudiar. 


El juego 
La edad del juego tiene su máxima intensidad entre los cuatro y los siete años, 
aunque desde los dos años son capaces de entretenerse inventando sus propios juegos. 


La afición por el juego se basa en cuatro períodos sensitivos primarios: 


El afán de imitar. 


El ansia de repetir. 
La constante actividad. 


La satisfacción de aprender. 
Los niños aprenden jugando. Para ellos, todo es un juego, es decir, un sistema de 


hacer cosas. Más tarde, aprenderán estudiando y, cuando lleguen a la edad adulta, 
trabajando. 
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Es esencial que el niño sepa jugar y que, a través del juego, desarrolle los hábitos 
positivos que más tarde le permitirán adquirir las VIRTUDES. 


En este sentido, también es importante que los padres enseñen a jugar a sus hijos; es 
útil apoyarse en los instintos guía de saber imitar y repetir. Se aconseja jugar repetidas 
veces con ellos y buscarles la compañía de otros niños que sepan jugar para que 
aprendan de ellos. Pero hay que enseñarles, y así descubrimos que a los niños: 


e Les entusiasma aprender cosas nuevas. 
e Les produce alegría saber hacer las cosas. 
e No se cansan de repetirlas. 


Para los niños, todas las actividades son juegos. De esta manera, deben aprender a: 


e Utilizar juguetes didácticos. 

e Manejar plastilina formando objetos. 
e Hacer dibujos, pintar. 

e Ayudar en los quehaceres de la casa. 
e Ordenar su cuarto (como un juego). 
e Vestirse. 

e Ayudar a su hermano menor. 


e Saber jugar con construcciones. 


Siempre de acuerdo con su edad deben aprender a jugar, ya que es su trabajo 
profesional. Y, a través del juego, se les debe ofrecer la oportunidad de: 


e Elegir la actividad que quieran realizar. 

e Responsabilizarles a jugar con el mismo juego sin cambiar a los cinco minutos. 
e Saber terminar los juegos. 

e Aprender a jugar solos. 

e Enseñarles a jugar con otros amigos. 

e Aprender a ayudar a los demás. 

e Acostumbrarse a guardar un juguete antes de tomar otro. 


Y, al mismo tiempo, aprender a jugar con orden, sin egoísmo, sabiendo ceder, 
ayudando a otros y sin romper los juguetes. 


El juego es algo natural en ellos, les prepara para saber estudiar cuando están en la 
escuela y evita, cuando sean mayores, el aburrimiento, el pasotismo y la pereza. 
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Como regla general, los juguetes baratos, 


Es conveniente simples, donde el niño puede aportar su 
aprovechar distintas imaginación, son más eficaces que los automáticos, 
ocasiones para que lo hacen todo. 


enseñar a jugar a nuestros hijos. Los niños tienen el momento oportuno para 

aprender cada cosa y no podemos dejarlo pasar. La 
edad de oro del aprendizaje de los hijos suele terminar antes de los doce años, y hasta ese 
momento tenemos la ocasión de ayudarles. El 80 % de los períodos sensitivos 
transcurren en este tiempo, son los años donde los niños presentan menos problemas, 
pero coinciden también con la escalada profesional de los padres. Sin embargo hay que 
hacer tiempo para jugar con nuestros hijos, estar y hablar con ellos. Los juegos nos dan 
múltiples ocasiones para transmitir valores de una manera accesible y entretenida. No 
desaprovechemos esta oportunidad. 


Cuando se sabe ayudar a los hijos en esta edad y nos 

En educación prevenirocupamos de ellos en la medida necesaria, se evitan la mayor 

es más fácil. parte de los problemas que surgen en los años críticos de la 
adolescencia. 


En el campo de la educación, resulta mucho más efectivo adelantarse a los 
acontecimientos y preocuparse antes por los hijos, para no tener necesidad de hacerlo 
después. 


El estudio 


El niño de siete a doce años está predispuesto a estudiar, viviendo períodos sensitivos 
que le ayudan: 


e El afán de aprender. 
e La tendencia a la curiosidad. 


Saber cosas nuevas le apasiona, descubrir la naturaleza, la vida de las plantas y los 
animales, son los hobbies propios de la edad. Les gusta destacar, sobresalir y son 
capaces de luchar por ser los mejores. Por otra parte, las situaciones pueden ocasionar 
reacciones contrarias al estudio: 


Los problemas familiares. 


Los fracasos escolares sin importancia que pasan desapercibidos. 


Ser rechazado por un grupo de amigos. 


No considerarse querido por sus profesores. 
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Cuando un niño de siete a doce años no estudia, se debe pensar que existe un 
problema y la forma directa de que se recupere es descubrirlo cuanto antes. 


Un niño sano, con un ambiente normal en su familia, debe querer estudiar y lo 
contrario detecta una anormalidad. Lo más probable es que sea externa a él, pero, en 
cualquier caso, debemos averiguar la causa. Una vez corregida es posible que la herida 
tarde en curarse. La constancia es muy importante. No pensemos que estamos perdiendo 
el tiempo cuando dedicamos tiempo a nuestros hijos, siempre queda algo y mejora la 
fluidez de la relación presente y futura. 


Los períodos sensitivos que está viviendo juegan a nuestro favor y, en general, con 
amor, motivaciones positivas y paciencia, se puede corregir el problema. 


El trabajo 


El ser humano está llamado a perfeccionarse mediante el trabajo; ha nacido para 
trabajar y eso es positivo, aunque el trabajo más conveniente dependerá de las 
condiciones de cada uno. 


Hemos visto que jugar, ayudar en casa y estudiar es el trabajo de los niños. En la edad 
adolescente, el trabajo debe ser una buena alternativa del estudio en tiempo de 
vacaciones. 


El ocio, el pasotismo, el consumismo son males conocidos de la sociedad de hoy que 
conducen, en no pocas ocasiones, a vicios irreversibles. El descanso no consiste en no 
hacer nada. Por el contrario, se descansa cuando se cambia de actividad y, en este 
sentido, el trabajo y el deporte pueden constituir dos alternativas del estudio. 


Las posibilidades de trabajar por trabajar, cuando no se buscan recompensas directas, 
son más viables de lo que pensamos. De hecho, este problema está resuelto por muchas 
familias. Basta querer y poner imaginación y constancia, ya que las oportunidades 
existen, y el acostumbrarse a realizar un trabajo desde pequeños ayuda a desarrollar la 
mayor parte de las virtudes. 


No nos quejemos de nuestros trabajos enfrente de nuestros hijos, hagamos 
comentarios positivos y busquemos anécdotas que les ayuden a entender lo que hacemos 
en nuestras responsabilidades laborales. Es muy triste cuando a un hijo nuestro le 
preguntan dónde trabaja su padre y qué hace y no sabe contestar. Recordemos que el 
ejemplo es un arma sumamente eficaz. 


Recuerda que: 


— Los períodos sensitivos de desarrollo suceden una sola vez en la vida y desaparecen 
con la edad adulta, es decir, alrededor de los veinte años en los seres humanos. 


— El aprendizaje queda reflejado en hábitos que más tarde, si tienden al bien y son 
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queridos por la voluntad, se convertirán en virtudes. 


— De aquí se deduce la conveniencia de orientar los períodos sensitivos hacia la 
adquisición de hábitos positivos durante los primeros años, como medio de 
cimentar los principios de las virtudes humanas cuando la voluntad y la razón 
adquieran un mayor protagonismo. 
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CAPÍTULO 5 | Generosidad, responsabilidad, fe 


La generosidad 


El período sensitivo de la generosidad se vive entre los siete y los once años. Sin 
duda, a estas edades los niños experimentan el impulso de ser generosos, prestar 
servicios y ayudar. 

La generosidad es una de las virtudes humanas que más acerca a las personas a la 
felicidad. Se encuentra directamente conectada con el amor y la justicia y, para ejercerla, 
debemos ayudarnos de la responsabilidad, la perseverancia y la fortaleza. 


Son actos de generosidad: saber escuchar, saber agradecer, saber perdonar, saber 
ayudar... Y es garantía de una generosidad bien entendida la humildad personal de 
reconocer que somos administradores, y no dueños, de nuestros bienes, de nuestro saber 
y de nuestra persona, y que el hecho de dar o darnos a otros constituye una 
manifestación de justicia y amor, que hace más felices a los demás y a nosotros mismos. 

Entre las muchas definiciones que se han dado de esta virtud, recordamos la 
siguiente: «La generosidad es un acto desinteresado de la voluntad, por el cual una 
persona se esfuerza en dar algo de sí misma con el fin de cubrir una necesidad de otra 
persona buscando su bien». Es, por lo tanto, un acto libre. 


El valor de la generosidad es muy difícil de apreciar objetivamente por otros, pues 
depende más del esfuerzo y de los motivos internos de la persona que entrega, que del 
acto exterior que podemos contemplar. Dar de lo que nos sobra o dar algo que no nos 
cuesta no supone ninguna generosidad. Dar esperando alguna recompensa, buscando 
instintivamente que nos vean o el agradecimiento y la amistad de la persona que recibe, 
tampoco significa generosidad. Dar por vanagloria o por quitarnos de en medio un 
problema que nos molesta no es generosidad. 

No es la cantidad que se da lo que mide el valor de la generosidad, sino el esfuerzo 
realizado por la persona y las intenciones que le han movido a llevarlo a cabo. 


Para que un acto sea generoso hay, por lo tanto, dos partes importantes y bien 
diferenciadas: 


e Dar algo de uno mismo con esfuerzo. 
e Tener como objetivo cubrir una necesidad de otra persona para su bien. 
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Los padres, al educar a sus hijos en la generosidad, deben tener siempre presentes 
estas dos ideas, ya que se corre el peligro de «dar de lo que me sobra» y, además, hacerlo 
por «aparentar, quedar bien, ganarme un amigo o esperando correspondencia». Y este 
cambio de objetivo puede tener sus raíces más en un espíritu egoísta que en un espíritu 
desprendido y generoso. 

Es misión de los padres ayudar a los hijos para que sean generosos, pero esta ayuda 
será diferente en cada caso. La edad, el carácter, la forma de ser o las circunstancias 
familiares influirán a la hora de orientarles de la manera más eficaz. 


Los medios son los de siempre: 


e El ejemplo. 

e La constancia. 

e El esfuerzo por mejorar. 

e La alegría. 

e El amor. 

e El saber ir por delante y 

e Profundizar en el conocimiento de los hijos. 


Y también, como sucede siempre, no hay recetas, como hemos dicho anteriormente: 
educar es una ciencia y un arte. 


Para reforzar el conocimiento de esta virtud, trataremos de su desarrollo antes y 
después del período sensitivo, cómo se prepara como hábito y cómo se mantiene y 
refuerza después como virtud. 


Educar en generosidad entre 0 y 6 años 


Un niño hasta los seis años no tiene uso de razón, lo cual nos indica que no puede ser 
generoso en el pleno sentido de la palabra. Le resultará difícil entender la razón de tener 
que dar algo suyo y le costará descubrir necesidades en los demás. Por otra parte, los 
niños a esa edad tienden al egoísmo. Sobre los tres años viven su primera crisis del «yo». 
Es su afianzamiento como yo-cuerpo, cuando descubren que son diferentes a los demás, 
que existen: «Tengo mis propias fuerzas, voy donde quiero». 


Es la edad del «no», donde la terquedad, como autoafirmación, y la irritabilidad 
tienen cierto parecido con la crisis de la pubertad, en la que vendrá el segundo 
afianzamiento del yo, esta vez del sí mismo, del yo-espíritu. Esta primera crisis no 
favorece la tendencia al desprendimiento. 


A partir de los dos 
o tres años, distinguen 
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perfectamente el siempre. 


mio-tuyo y les gusta Desde esta edad, hay que fomentar el hábito de dar, más 
dejar clara como costumbre que como virtud, relacionando el dar con la 
la diferencia. alegría y el querer a los demás. Es conveniente hacerles ver que 


«DAR ALGO» constituye una muestra de cariño; que dos 
personas que se quieren y son amigas se entregan cosas: 


—<Mamá comparte muchas cosas contigo porque te quiere mucho». 
—«Como tú quieres mucho a papá o a tu hermano, debes compartir tus cosas». 


En este momento hay que enseñarlo como un juego, acostumbrarle a relacionar las 
palabras: COMPARTIR-DAR-AMOR-ALEGRÍA-BUENO. El pedagogo alemán Dr. 
Rudolf Steiner recomendaba emplear el verbo DAR (entregar, compartir, etc.) en vez de 
tomar o coger, siempre que fuese posible. De hecho aprovecha una enseñanza de 
aritmética para afirmar que «es más sano enseñar a contar dando manzanas que 
acaparándolas». 


Educar en generosidad entre 7 y 11 años 


A esta edad no se presentan problemas serios y es el momento oportuno para 
desarrollar tres virtudes: generosidad, laboriosidad y reciedumbre (períodos sensitivos). 
El sentido natural de la justicia, la apertura hacia los padres 
y la tendencia a obedecer ayudarán a consolidar la generosidad; pueden existir rebeliones 
pero serán cortas y se olvidarán pronto. 


A los siete años, la razón está empezando a trabajar y 
Este periodo es el apropiadose despierta en los niños una tendencia natural a ayudar, 
para que una persona a hacer encargos, a darse; pero es necesario encauzarlos, 
empiece a desarrollar la guiarlos y hacerles descubrir la necesidad de ser 
virtud de la generosidad generosos y la alegría que se siente después de serlo. 
con plena conciencia. Es conveniente explicarles que la generosidad y el 
servicio a los demás es un deber de las personas que se 
gratifica por sí mismo, con la alegría del deber cumplido y con la satisfacción de realizar 
algo bien hecho. A esta edad, ya se comprende este lenguaje. Además del ejemplo de los 
padres, una constante que no cambia, hay que proporcionarles distintas oportunidades 
para darse como persona y enseñarles a buscarlas a ellos solos: 


e Ayudar en casa. 


Cuidar a un hermano pequeño. 


Prestar cosas a un amigo. 


Tomar la peor parte en el postre. 


Repartir golosinas. 
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e Tomar la peor parte en el postre. 

e Repartir golosinas. 

e Ayudar a estudiar a un compañero. 
e No elegir lo mejor, conformarse. 

e Saber perdonar a los demás. 

e Acordarse de dar las gracias. 

e Pedir las cosas por favor... 


... son, entre otras, formas de reforzar la virtud de la generosidad. 


A los diez años, ya deben saber el valor de la generosidad, así como su significado 
humano y espiritual. Todo lo expuesto anteriormente debe ser algo que lo hagan suyo y 
que les entusiasme llevarlo a la práctica. 


Educar en generosidad entre 12 y 15 años 


Ha llegado la edad de la pubertad y el comienzo de la adolescencia. Es el nacimiento 
de la intimidad, el descubrimiento del sí-mismo, del yo-espíritu, la crisis del desarrollo, 
la edad de las contradicciones, el comienzo de la independencia, una época en la que el 
egoísmo de la segunda afirmación del yo vuelve a ser natural. 


En esta edad, tienden a distanciarse de sus padres y tratan de resolver sus conflictos 
por sí solos. Respecto a la generosidad, pocas cosas se pueden hacer. El retroceso es 
inevitable, pero natural. En este momento, los padres deben estar más disponibles que 
nunca, y poner todos los medios a su alcance para que la comunicación no se cierre. 


Los adolescentes deben tener muy claro que sus padres están dispuestos a ayudarles. 
Además resulta muy conveniente fomentar en la familia los actos de la generosidad, 
aunque la iniciativa, esta vez, partirá de los padres o de otros hermanos. 


Educar en generosidad entre 15 y 20 años 


Rebeldía, inseguridad, obstinación, independencia se manifestarán al mismo tiempo 
que una mayor capacidad de reflexión, anhelos de ser admirado, preocupación social, 
deseo de justicia social... y, poco a poco, los hijos irán consolidando su personalidad. De 
este modo aparece una vuelta a los valores, así como una preocupación por su futuro. 
Cuando se ha desarrollado bien la generosidad antes de los once años, en esta etapa será 
fácil que vuelva a vivirse haciéndola suya, a veces hasta con entusiasmo. 

Si el espíritu de generosidad brilló antes por su ausencia, será necesaria una labor 
minuciosa de las personas que, como educadores, tengan prestigio ante ellos para que, 
basándose en sus puntos fuertes, les ayuden a descubrir su valor. En el caso de que en la 
familia haya existido buen ejemplo, será más sencillo; si no lo hubo, la labor resultará 
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generosidad vividos por padres e hijos y expuestos por unos padres en una Escuela de 
Familias de Madrid (ver cuadros 11 y 12). 


La responsabilidad 


La libertad es la capacidad de elegir el bien, pero no es suficiente elegirlo. Además 
hay que hacerlo, y aquí se encuentra uno de los campos de la responsabilidad; el otro es 
el cumplimiento del deber. Cuando tenemos la obligación de hacer algo, el hecho de 
conocerlo bien, aceptarlo libremente y cumplir con el deber lo mejor posible se llama 
actuar con responsabilidad. 


Las virtudes humanas facilitan el cumplimiento de la responsabilidad. El orden, la 
constancia, la justicia, la generosidad, la prudencia y la obediencia ayudan a hacer las 
cosas bien hechas. 


La mejor edad para arraigar la virtud de la responsabilidad es entre los siete y los 
once años, ya que es el momento en que se viven períodos sensitivos que facilitan 
directamente su cumplimiento: 


El amor a la justicia. 


La disposición a ayudar. 


El deseo de quedar bien. 


El afán de superación. 


EJEMPLOS DE GENEROSIDAD VIVIDOS POR LOS PADRES 


e Fomentar las ayudas en la familia... con alegría y prontitud. 

e Dar al que lo necesita cosas que sirven... y no lo que sobra. 

e No excederse en los regalos de familia... y valorar lo que se tiene. 

e Acostumbrarse a perdonar con buen humor... y olvidar. 

e Escuchar a nuestros hijos es darnos... y dar nuestro tiempo. 

e Recordar que lo que tenemos es prestado... y somos administradores. 
e Compartir con los hijos nuestras cosas... y que las cuiden. 

e Enseñar el valor de las cosas... y el esfuerzo para tenerlas. 

e Distinguir entre lo necesario, lo conveniente... y lo superfluo. 

e Los encargos en la casa ayudan a todos... y seremos más responsables. 


EJEMPLOS DE GENEROSIDAD VIVIDOS POR LOS HIJOS 
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e Jugar dando participación a los demás... y dejando jugar. 

e Fomentar el juego en equipo... y no acaparar. 

e Ayudar en los estudios a un hermano... y en las dificultades. 
e Coger el peor postre... y que los demás no lo noten. 

e Estar dispuesto a ayudar en casa... y sin pedírnoslo. 

e Saber agradecer lo que hacen por nosotros... y de verdad. 

e Pedir perdón lo antes posible... y sin olvidarse. 

e Prestar atención cuando nos hablan... y con naturalidad. 

e Dara los demás de lo nuestro... y con frecuencia. 

e Saber perdonar a los pequeños... y a los mayores. 


Son tendencias que cooperan directamente con la necesidad de cumplir con el deber, 
elegido o asumido. Se trata de predisposiciones que facilitan el realizar con perfección 
los compromisos. Un alto concepto de la responsabilidad en esta edad es esencial 
durante la crisis de la pubertad y facilita un comportamiento positivo en la adolescencia. 


Respecto a la actitud de los padres, conviene no olvidar que los procedimientos para 
ayudar a los hijos a ser responsables se apoyan en cuatro puntos: 


e Autoridad-servicio. 
e Amor. 
e Formación doctrinal. 


e Ejemplo. 


Hay que tener siempre presente el ejercicio de la «Autoridad-Servicio», donde las 
experiencias pedagógicas demuestran la mayor eficacia educativa de la alabanza y la 
recompensa, sobre la reprensión y el castigo. Cuando sea imprescindible la reprensión, 
no hay que olvidar que se revela más eficaz si es a solas, mientras que la alabanza en 
público ofrece mejores resultados. El período óptimo para el ejercicio de la autoridad- 
servicio, con un interlocutor receptivo, termina al comenzar la crisis de la pubertad. 


Cuando los padres depositan toda su confianza en el hijo, 
El «amor» entre padresse constituye un fuerte estímulo para adherirse a los deberes 
e hijos promueve propuestos, a través de la unión con sus padres; es un 
la identidad de fines complemento óptimo de la autoridad-servicio. Este amor 
afectivo es fácil de potenciarlo por debajo de los once años. 
Más tarde, la autoafirmación del yo y la búsqueda del yo- 
mismo tenderán a interponer una barrera entre padres e hijos. 
La época apropiada ha terminado. 


entre ambos y resulta 
absolutamente 
imprescindible. 
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La responsabilidad se halla íntimamente vinculada a la preocupación de dejar las 
cosas bien hechas. Sin duda, este planteamiento requiere una «formación moral» 
profunda sobre el conocimiento del bien y del mal, que proporcione las razones que 
hacen obligatorio o aconsejable un determinado tipo de conducta, y la mueva a la 
adhesión reflexiva hacia los criterios correctos. 


A los once años, nuestros hijos deben ya haber recibido la formación doctrinal 
necesaria, que les va a servir de apoyo para futuras decisiones. 


El ejemplo es una constante en educación que muestra a los hijos, de manera 
accesible y a cualquier edad, la conducta que han de seguir. El prestigio de los padres es 
un motor poderoso para la adhesión imitativa, muchas veces inconsciente, de los hijos. 


Los valores: la fe 


La herencia más importante que unos padres pueden dejar a sus hijos son sus 
creencias, es decir, unos valores que les sirvan para orientar su vida. 


Los hijos necesitan alimentar su espíritu, y no están en condiciones de escoger con 
garantías. En cualquier caso, precisan de alguien que les enseñe el modelo. Si sus padres 
no cumplen su misión en este campo, les suplirán los amigos, un profesor o un libro, y 
puede presentarse el peligro de la desviación en un tema tan vital como las creencias. 


La verdad solo es una. Por lo tanto, una cosa no puede ser y no ser al mismo tiempo y 
bajo el mismo aspecto. Aunque los padres no tengan las ideas claras en este terreno, 
como adultos que son, están en mejores condiciones de buscar la verdad, y, si ellos no lo 
hacen, otros se encargarán de enseñarles su verdad. Y, si no llegan a descubrir ninguna, 
entrarán a formar parte de ese «vacío existencial» o falta de sentido, tan frecuente en este 
tiempo y que, según el profesor Viktor Frankl, constituye la causa fundamental de las 
crisis que está sufriendo la sociedad actual. Y siguiendo con Frankl se puede señalar que: 


«El hombre actual sabe que tiene instintos, lo que tenemos que enseñarle es que tiene 
ESPÍRITU, LIBERTAD y RESPONSABILIDAD». 


Los períodos sensitivos predisponen a las personas, a lo largo de su desarrollo y hasta 
alcanzar la edad adulta, a unas determinadas acciones que, de forma positiva, colaboran 
en su formación. Con respecto a los valores, se distinguen tres etapas diferentes en 
objetivos y disposiciones, que ayudan a consolidar unas creencias, hasta hacerlas formar 
parte de la propia vida. 


Si nos referimos en concreto a la religión católica, las etapas son las siguientes: 


De 2 a 6 años: 


e Es la edad apropiada para creer en la existencia de Dios y en todos los 
acontecimientos relacionados con su venida al mundo. 
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El amor a Dios debe ser una consecuencia del ejemplo de sus padres. 


Deben vivir las prácticas de piedad propias de la edad, hasta que lleguen a 
constituir un hábito. 


Deben saber que Dios les quiere a ellos. 


Debe ser normal, en la familia, pedir a Dios unos por otros. 


De 7a 13 años: 


Es la edad apropiada para hacer suyas las creencias en Dios. 
Durante estos años, deben llegar a conocer la doctrina de la Iglesia en profundidad. 


Continuar las prácticas de piedad por amor, sin rutina, y acercarse con frecuencia a 
la Confesión Sacramental y a la Sagrada Eucaristía. Es conveniente que empiecen a 
tener un director espiritual que los guíe. 


El amor a Dios debe ser una consecuencia de sus creencias. 
Deben conocer bien el Evangelio. 
Deben saber hacer oración y hacerla con frecuencia. 


De 14 a 18 años: 


Es la edad en que se consolida la fe, pasando a ser la parte más importante de su 
vida. 


Junto con las prácticas de piedad, frecuencia de Sacramentos y dirección espiritual, 
deben continuar con una formación doctrinal más profunda. 


El amor a Dios es el resultado del ejercicio de su libertad. 


La carencia de problemas es la consecuencia natural de haber vivido bien las dos 
etapas anteriores. 


Unas creencias consolidadas, firmes y vividas es la mejor herencia que los padres 


pueden dejar a sus hijos. Si son católicos, deben conocer bien y transmitir las enseñanzas 
de la Iglesia en cuestiones doctrinales y morales. Los hijos deben dedicarle tiempo a 
conocer las enseñanzas de la Iglesia ya que no se puede amar lo que no se conoce. 


La formación religiosa de los hijos corresponde a la 


Una formación responsabilidad directa de los padres, quienes deben elegir los 
moral sólida es unacauces oportunos para conseguir los fines. 


gula segura de la Pero no se puede dar lo que no se tiene y la mejor manera de 
propia conducta. transmitir la fe es por medio de la vivencia y a través del ejemplo. 
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Vive y practica tu fe en familia, que te vean tus hijos. Estate disponible para que tus 
hijos te pregunten sobre temas relacionados con la religión y tómate en serio cualquier 
pregunta que te hagan sobre ella, son oportunidades que valen su peso en oro. 


e Es importante que exista un verdadero amor a Dios. Para amar a alguien hay que 
conocerlo bien y para conocerlo hay que tratarlo. 

e Dios les quiere y ellos deben corresponderle. 

e La única felicidad eterna está en el amor a Dios. 


Recuerda que: 


— La generosidad es una de las virtudes humanas que más acerca a las personas a la 
felicidad. Se encuentra directamente conectada con el amor y la justicia y, para 
ejercerla, debemos ayudarnos de la responsabilidad, la perseverancia y la fortaleza. 

— La mejor edad para arraigar la virtud de la responsabilidad es entre los siete y los 
once años, ya que es el momento en que se viven los períodos sensitivos que 
facilitan directamente su cumplimiento. 

— Unas creencias consolidadas, firmes y vividas es la mejor herencia que los padres 
pueden dejar a sus hijos. 
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CAPÍTULO 6 | Los medios de comunicación 


Situación familiar: 
«Redes sociales» 


Imaginemos una familia en la que la hija mayor tiene 15 años. Los padres, muy 
conscientes de los peligros que entraña internet, le han prohibido tener cualquier 
contacto con redes sociales. «Es un riesgo a tu privacidad», «Es una pérdida de tiempo 
continua», «No aporta nada bueno», «Si quieres decirle algo a alguien, queda a tomar 
algo»... Y así numerosas razones que ahogan los argumentos de su hija: «Me mantiene 
conectada con gente que no vive cerca de mí», «se comparten muchas cosas, no solo 
fotos, como blogs, artículos, opiniones... etc.», «es muy enriquecedor», «es la nueva 
forma de comunicación, no solo entre los jóvenes». 


No obstante, ella es la única de sus amigas que no tiene una cuenta en una red social 
y a menudo se siente muy aislada de lo que hablan y comparten a través de ella. Además, 
el verano pasado hizo muchos amigos en su curso de verano en Irlanda y está perdiendo 
mucho el contacto por su falta de acceso al ordenador. 


Por ello, y ante la innegociable negativa de sus padres, ha decidido abrirse una cuenta 
a escondidas de ellos. Sabe que no es lo correcto, pero realmente se encuentra entre la 
espada y la pared y le hace sentirse «un bicho raro» entre sus amigas. 


Esta situación le lleva a usar el ordenador cuando puede, que generalmente es a altas 
horas de la noche cuando todos duermen o en casas de amigas. Ella no es consciente 
pero la falta de orden y control en el uso del mismo le está afectando a su cansancio y 
por tanto a su rendimiento escolar. Por no hablar del vicio que empieza a suponer al no 
autoimponerse ningún límite en el uso del ordenador. Además, lo que pretendía 
conseguir teniendo una cuenta en una red social ha provocado prácticamente lo contrario 
puesto que, cuando está con sus amigas, es cuando tiene acceso a la red social, lo cual le 
hace aislarse y estar centrada en el móvil o el ordenador cuando está con ellas. 


Ante una realidad evidente e inevitable, como es internet y las redes sociales, es 
imprescindible formar a nuestros hijos y alumnos orientándoles en su uso como 
herramientas muy eficaces tanto sociales como intelectuales, no es posible evitar su 
contacto con ellas pero es necesario darles las pautas, guías y límites para que sus 
beneficios neutralicen por completo sus peligros. Internet y las redes sociales no son 
buenas o malas en sí mismas, todo depende del uso que hagamos de ellas y de la 
formación que proporcionemos a nuestros hijos y alumnos para el mismo. 
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Al tratar hoy en día cuestiones educativas, hay un tema que no se debe olvidar en los 
medios de comunicación: Internet, las redes sociales, la televisión, los móviles, la radio, 
las publicaciones, etc., todos ellos cada vez más involucrados con los sistemas 
interactivos. 


Los «medios» tienen cada vez un mayor grado de influencia en el cambio social que 
estamos viviendo, pero tardaremos algunos años en conocer sus verdaderos efectos en la 
sociedad. 


Los niños aprenden cuando «prestan atención», y es su voluntad la que decide si 
merece la pena dedicar este esfuerzo a la situación en la que se encuentran. De hecho, 
del tiempo total de la escuela prestan atención menos del 50 %, y de las horas que 
permanecen en la casa, en presencia más o menos directa de sus padres, el porcentaje 
baja al 27 %. Por el contrario, cuando se sientan ante una pantalla, su nivel de atención 
está cerca del 95 %. Esto demuestra que los tiempos útiles, aprovechados para aprender, 
son superiores ante los medios informáticos o electrónicos que en la escuela o en la 
familia. Estos datos son válidos para los niños de hasta diez años. 


En chicos mayores, se producen dos fenómenos que modifican las cifras: prefieren 
estar relacionándose con sus amigos o fuera de casa y, además, el nivel de exigencia de 
la escuela es mayor, en consecuencia, tienden a ver menos la televisión. Necesitan mayor 
atención en clase y estudiar más en casa. 


A la vez que baja el tiempo dedicado a la televisión o a la familia suele subir el 
dedicado a Internet, a las redes sociales y a las conversaciones a través de los móviles. 


La televisión y la formación 


Si tenemos que contestar a la pregunta: ¿En qué nivel de la formación de las personas 
actúa la televisión? La respuesta no ofrece dudas: En el área de la voluntad. 

La televisión trata de mover voluntades. 

Los programas monográficos donde, de una forma metódica, se enseñan ciencias, 
historia o la práctica de un deporte son escasos, y, cuando existen, su intención directa es 
mostrar un espectáculo de competición deportiva. Es decir, los programas estructurados 
para la enseñanza no son frecuentes. 


Por el contrario, la televisión no está proporcionando con asiduidad normas de 
comportamiento, estamos percibiendo de forma constante vivencias y posiciones 
respecto a situaciones concretas, ejemplos de comportamientos buenos o malos que no 
son otra cosa que actuaciones de la voluntad ante diferentes situaciones, y esto es válido 
para la mayor parte de los programas. En los telediarios, el 80 % de su contenido está 
relacionado con el comportamiento de las personas: 
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e Telediarios 80 % 

e Películas 90 % 

e Entrevistas 95 % 

e Consultas de opinión 98 % 

e Concursos 70 % 

e Programas informativos 60 % 
e Reportajes 75 % 


Los anuncios están directamente concebidos para orientar la voluntad hacia la compra 
o el consumo de un determinado producto. Los programas que, de una forma u otra, 
están orientados hacia la política, en cualquiera de sus vertientes, también actúan en el 
mismo sentido. 


Respecto a las intenciones éticas o morales de sus programas, no hace falta descubrir 
el Amazonas. Los objetivos de la mayor parte de las televisiones son económicos y 
políticos. El sexo y el placer son atractivos y el nivel de su permisividad está en 
consonancia con los valores morales y éticos de las personas que producen los 
programas. 


Cada vez que la televisión representa una acción de la realidad cotidiana, está 
enviando por la pantalla un modelo de vida que hay que imitar, y, si lo repite con 
distintos motivos, el aprendizaje es más rápido. 


Las personas adultas tienen criterios de selección, que los alertan sobre lo que está 
bien o mal, y saben lo que deben admitir o rechazar; pero, para un niño, es fácil que todo 
sea igualmente aceptable y esta semilla, poco a poco, va creando un criterio de 
actuación. No olvidemos que son impactos continuos que reciben desde que aprenden a 
hablar. 


La traición del subconsciente 


Hemos dicho que el proceso de aprendizaje consiste en: tener un modelo, repetir, 
repetir... y se aprende. En los niños, especialmente hasta los doce años, existe una fuerte 
atracción hacia lo que es repetido. Es como si su afán de aprender lo reclamase con 
insistencia. Esto hace que sientan atracción hacia los anuncios, los esperan con ansia, y 
llegan a conocerlos de memoria, hasta en sus más pequeños detalles. 


Hay ocasiones en que este efecto de repetición lo provoca el subconsciente, 
trayéndonos a la memoria varias veces una misma imagen y repitiéndola más de lo 
necesario, para que quede grabada y aprendida. Esto suele suceder con escenas de gran 
contraste, escenas que han conseguido llamar fuertemente nuestra atención, por su 
carácter obsceno, sangriento o por el asombro que nos han producido. Lo cierto es que, 
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después de apagar la televisión, quizá en la cama o estudiando, aparece continuamente la 
misma imagen y le damos vueltas. 


Si somos adultos y consideramos que el motivo no es moralmente aceptable la 
rechazamos, pero el subconsciente insiste y, a veces, el rechazo no es fácil porque vuelve 
una y otra vez. 


Imaginemos la misma situación en un niño, en donde la voluntad no es lo 
suficientemente fuerte para rechazarla o donde la propia inocencia no advierte que debe 
hacerlo. 


El resultado es obvio: repetirá la escena el número de veces necesario para que quede 
grabada y memorizada, como un dato más aprendido para no olvidar. Esto solo sucede 
en casos excepcionales, normalmente amorales, pero lo suficientemente frecuentes como 
para influir en el comportamiento de las personas. 


La parte positiva de la televisión 


La televisión es un magnífico medio para transmitir conocimientos y valores; basta 
con que sean positivos y morales, para que este sistema de comunicación se convierta en 
un excelente medio educativo. 


Sin embargo, mientras esta situación no llegue a establecerse, habrá que poner los 
medios necesarios para adelantarse, llevar un control rígido de los programas y elegir las 
películas que se ven en el hogar que, con una previa orientación, pueden cubrir un buen 
número de horas. 


Cuando se quiera utilizar la televisión como medio formativo directo, será 
aconsejable acudir a vídeos especialmente editados para este fin. 


Internet 


Nos encontramos en los inicios de la expansión de Internet. Ya está al alcance de la 
mayor parte de los países y es de uso normal en muchas escuelas y hogares. Los 
beneficios y peligros que nos ofrece este MEDIO son muy superiores a los de la 
televisión actual. 


Es una herramienta que debemos conocer, ya que ha llegado para quedarse; lo único 
que puede pasar es que se haga más presente aún en nuestras vidas. No hay que tenerle 
miedo, hay que educar a nuestros hijos y a nosotros mismos, para utilizarlo en nuestro 
provecho. Es curioso que se dé el caso de que no solo nos está tocando a los padres 
aprender esta nueva tecnología junto con nuestros hijos, sino que en muchos casos son 
nuestros hijos los que nos están enseñando a utilizarlas. No nos dé vergúenza, 
aprendamos. 
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Cómo educar 


Para educar en el uso de los medios de comunicación, no son eficaces las 
prohibiciones ni los controles. No sirve para mucho que dentro de nuestras casas no 
puedan ver ciertos programas ni conectarse a ciertas redes sociales o navegar por tales o 
cuales portales o páginas web. Las posibilidades y ocasiones que les brinda el entorno se 
escapan del más exigente de los controles. La solución, para los padres que quieran lo 
mejor para sus hijos, la encontrarán en educarles para que sepan actuar como personas 
libres y responsables y ellos mismos, porque así lo quieren, sepan elegir correctamente. 
Y esto que en principio parece difícil es cada vez más factible de conseguir. 


La teoría «Z» 


La Teoría «Z» consiste en la colaboración de un grupo de personas en conseguir unos 
objetivos comunes. Todas las personas participan por igual en función de sus 
posibilidades y todo se debe desarrollar en un clima de confianza, alegría, delicadeza, 
lealtad y colaboración. 


La teoría «Z» y la familia 


e Toda la familia o una parte de ella se unen para conseguir unos objetivos comunes o 
hacer planes de acción. Todos están sujetos a las mismas reglas y todos pueden aportar 
sugerencias sobre los objetivos o sobre su desarrollo. Los padres, como responsables 
máximos de la familia, toman las últimas decisiones. 

e En la teoría «Z» deben implicarse los dos padres o uno de ellos y al menos uno de 
los hijos, parte de ellos o todos. 


e Participar en el plan de acción debe ser voluntario, los padres deben motivar a los 
hijos para que quieran participar libremente. 


EJEMPLOS DE OBJETIVOS 
DE PLANES DE ACCIÓN EN TEORÍA «Z» 


e Mejorar la convivencia, proponerse entre todos no gritar. 

e Reparto de encargos entre padres e hijos. 

e Promover la ayuda mutua. 

e Repartirse la organización de una excursión entre toda la familia. 


e Mejorar toda, o una parte de la familia, en un hábito concreto: orden, obediencia, 
sinceridad, generosidad, etc. 
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Recuerda que: 


— Los tiempos útiles, aprovechados para aprender, son superiores ante los medios 
informáticos o electrónicos que en la escuela o en la familia. 


— Las personas adultas tienen criterios de selección, que los alertan de lo que está bien 
o mal, y saben lo que deben admitir o rechazar; pero, para un niño, es fácil que todo 
sea igualmente aceptable y esta semilla, poco a poco, va creando un criterio de 
actuación. 

— La televisión es un magnífico medio para transmitir conocimientos y valores; basta 


con que sean positivos y morales, para que este sistema de comunicación se 
convierta en un excelente medio educativo. 
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CAPÍTULO 7 | Cómo adquirir valores 


Entre las muchas definiciones de la palabra «educar» existe una, inspirada en 
Aristóteles, muy apropiada para tratar el tema de los hábitos: «Educar es ayudar a los 
hijos a crecer en virtudes». 


Hoy en día se habla más de educar en valores que en virtudes. Este cambio no es 
correcto y puede llevar a confusión. La palabra «valor» no es sinónimo de «virtud». 


El valor es necesario para ayudar a otras personas a practicar el 

La virtud siempre bien y también puede ser necesario, el valor, para robar o hacer 

nos orienta al bien. alguna mala acción. Quiero animarles a empezar, hoy mismo, una 

campaña para volver a poner de moda la palabra «virtud». Si nos lo 

proponemos, se puede conseguir, no será tan difícil. Nos ayudará a todos a poner las 
cosas en su verdadero lugar. 


La «virtud» se define en términos generales como: «Un hábito operativo bueno». 


Los aprendizajes producen y refuerzan (con la repetición) una predisposición de la 
persona hacia unas conductas determinadas. Esta predisposición o hábito afecta a la 
persona completa (alma y cuerpo). 


Investigaciones en neuropsicobiología muestran que los aprendizajes suponen leves 
modificaciones cerebrales, en forma de mayor o menor actividad neural, aprovechando 
la plasticidad cerebral. Adquirir un hábito supone, indudablemente, un esfuerzo. Una vez 
conseguido, el acto o los actos propios de ese hábito se ven enormemente facilitados. 


La repetición de actos no siempre es suficiente para adquirir 
Todo hábito deja unaun hábito, es conveniente querer realizar esos actos. Cuando el 
huella en el cerebro. acto es coaccionado, puede no convertirse en hábito. 
La intención del acto tiene más influencia en la adquisición 
del hábito que el acto en sí mismo. 
Los hábitos se adquieren mejor por medio de: «Actos libres repetidos con esfuerzo». 
Libres significa: actos conscientes y queridos por la persona que los hace. 
Al principio es necesario poner esfuerzo en realizar el acto. Cuando este esfuerzo no 
es necesario y el acto se repite fácilmente, hemos conseguido el hábito o estamos en el 


buen camino de conseguirlo. Adquirir un hábito en el período sensitivo es más sencillo. 
Todo el cuerpo está a favor de adquirirlo. 
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Por ejemplo: 


Aprender a montar en bicicleta a los cinco años es sencillo, el niño pone toda su atención en 

) aprender, acto consciente y querido, por lo tanto, acto libre. Al poco tiempo, termina 
montando casi sin prestarle atención a la bicicleta, mirando a los pájaros o persiguiendo a 
alguien. Ha adquirido el hábito. Si a los cuarenta años, veinte años después de no montar, 
toma una bicicleta, saldrá montando casi sin problemas. No olvidará nunca montar en 
bicicleta. Tampoco nos olvidaremos de nadar o de jugar al tenis. 


Los hábitos morales también dejan huella. Un niño puede aprender a ser ordenado 
durante el período sensitivo del orden, que va desde uno hasta los cuatro años. Una vez 
adquirido el hábito, le gustará ser ordenado. 


Conozco padres que les gusta tener todo en su sitio, que no les gusta irse de su casa 
sin ver su cuarto, su despacho o la cocina ordenados. 


Por otra parte, conozco a otros que les da igual dejar la ropa y los zapatos tirados por 
la habitación y, en cuanto a su despacho o cuarto de estar, es mejor no ir a verlo. 


Se dice que hay personas ordenadas por naturaleza, les gusta tener todo ordenado y, 
cuando no lo está, no se encuentran a gusto; la realidad es que no ha sido un problema 
genético o de naturaleza; ha sido, simplemente, que de pequeños, por la educación que 
han recibido de sus padres u otras personas mayores, tienen la huella del orden en su 
cerebro y por esa razón se comportan de esa manera y serán así toda su vida. 


Lo mismo podemos decir sobre el desorden, hay personas desordenadas que viven en 
su casa un auténtico caos de desorden y han aprendido a vivir así con todos los 
problemas que ello conlleva; ni lo notan hasta que se dan de narices con los resultados. 
Podemos asegurar que tienen la huella del desorden. 


Con la sinceridad ocurre lo mismo. La persona que aprende a decir la verdad entre los 
4 y los 7 años, el período sensitivo de la sinceridad tenderá a ser sincero. 


Por el contrario, existen otras personas que no han vivido bien este período sensitivo 
y mienten más que hablan, les da igual, creo que ni se dan cuenta de lo que dicen. Han 
aprendido nuevamente a vivir en ese mundo de fantasía y mentira hasta que se topan con 
las consecuencias de sus actos. 


Los hábitos no condicionan el comportamiento. El ser humano es libre y es capaz de 
hacer lo que quiere y cuando quiere, está por encima de los períodos sensitivos y de las 
huellas de su cerebro. 


Un hábito se puede adquirir en cualquier momento de la vida, es un problema de 
querer adquirirlo y poner los medios. Hacer la huella durante el período sensitivo será 
más fácil, es como si el cerebro estuviese blando como la cera y fuese sencillo hacer una 
marca. Si tengo 20 años, me costará más trabajo; una persona de edad avanzada también 
podrá conseguir la huella, pero será más dificil. 
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Siempre podemos adquirir un hábito. El grado de dificultad para adquirir un hábito 
variará pero, si me lo propongo, podré conseguirlo en cualquier momento. 


Por otra parte, si tengo un hábito ya adquirido, el de ser ordenado o ser sincero, como 
soy un ser libre, podré, en un momento dado, ser desordenado o engañar a alguien. Lo 
más probable es que tenga que forzarme para ir en contra de mi propio hábito, pero lo 
podré hacer. 


También es posible que después de hacerlo te remuerda la conciencia el haber 
mentido a alguien o dejar algo desordenado. Somos libres y podemos ir en contra de 
nuestros propios hábitos. 


Igual que también puedes ir en contra de tus propios vicios, y dejar de fumar, de 
beber o consumir drogas si te lo propones seriamente, buscas ayuda y recurres a una 
razón fuera de ti de carácter sobrenatural. Todo ello acompañado de la fuerza de 
voluntad. 


Los actos deben ser libres para que se graben mejor, actos libres repetidos. Si repito 
actos porque me obligan, lo más probable es que no adquiera el hábito. 


En un acto humano, siempre que exista alguna posibilidad de poder negarme a 
hacerlo, hay algo de libertad, por lo tanto, cuando me obligan o cuando obedezco, algo 
de libertad existe y este acto añade algún valor, aunque pequeño, para poder llegar a ser 
hábito. 

Supongamos que los hijos hacen su cama o estudian todos los días, pero el motivo de 
hacerlo no es porque quieren. Lo hacen por alguna de las razones siguientes: 

- Por la obligación de obedecer a su madre. 

- Buscando un premio por sacar buenas notas. 

- Por huir del castigo y no recibir la paga. 

- Por huir del castigo y no salir el sábado. 

- Por la postura autoritaria de uno de los padres. 

- Por encontrarse vigilado. 

- Por el miedo a quedarse sin televisión. 

- Por el miedo a quedarse sin internet o el móvil. 


Lo más probable es que no hayan adquirido el hábito de hacerse la cama o estudiar; 
cuando no vivan en casa de sus padres, es posible que se sientan más libres sin hacerlo. 
Todo esto supone un cambio importante en las actitudes de los padres ante los hijos. 


Esto representa la necesidad de educar a los hijos en la libertad y en la 
responsabilidad. Los padres tenemos que hablar con los hijos y conseguir que hagan las 
cosas porque quieren y asuman ellos la responsabilidad de hacerlo. 


Supongamos que: 


No encienden el canal de la televisión, porque está prohibido. 
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No llegan tarde a casa de noche, porque son las reglas. 
El día en el que los padres no estén en casa o los hijos estén fuera, puede no existir 
razón suficiente para no hacerlo. 
Serán comportamientos más correctos: 
Si no encienden la televisión, porque ellos no quieren. 
Si no llegan tarde a casa de noche, porque ellos no quieren. 
El día que los padres no estén en casa o los hijos estén fuera, los hijos se portarán 
correctamente, aunque nadie les vigile. 
Los padres deben saber motivar a los hijos y darles razones para que se porten bien 
porque a ellos les dé la gana. 
Hay que educar para que los hijos se porten bien porque 
Los actos libres repetidosellos quieran, sin necesidad de premios, ni castigos, ni 
facilitan la adquisición amenazas, ni por la razón de que soy tu padre. Esto no es 
de hábitos. sencillo, debe ser el objetivo y, en la medida que lo 
consigamos, los hijos están adquiriendo hábitos buenos. 
Todo ello se facilita si se habla mucho con ellos y se comparten momentos individuales 
y en familia. 
Y, si los hábitos adquiridos son buenos, bastará que las intenciones sean buenas para 
que se conviertan en virtudes. 


Recuerda que: 


— La repetición de actos no siempre es suficiente para adquirir un hábito, es 
conveniente querer realizar esos actos. Cuando el acto es coaccionado, puede no 
convertirse en hábito. 

— Adquirir un hábito en el período sensitivo es más sencillo. Todo el cuerpo está a 
favor de adquirirlo. 

— Los padres deben saber motivar a los hijos y darles razones para que se porten bien 
porque a ellos les dé la gana. 
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CAPÍTULO 8 | Un proyecto educativo 


Los padres somos los primeros responsables de la educación de nuestros hijos. 


La familia es el ámbito propio del desarrollo más profundo de la persona. Las 
actitudes más radicales ante la vida, la orientación moral y religiosa, el uso responsable 
de la libertad y, en general, el cultivo de la personalidad se educa principalmente en el 
seno familiar. En la familia, la persona recibe los primeros y más decisivos estímulos 
para su desarrollo. 

Cuanto más consciente, perseverante y coherente sea la acción educativa familiar, 
mayor será su influencia en la formación de sus hijos. Cuando falta esta vida educativa 
familiar, se producen importantes carencias en el desarrollo. El tiempo compartido es 
muy importante para el desarrollo equilibrado de los hijos y para la construcción de una 
vida familiar sana. La relación a la que hacemos referencia supone, ante todo, dedicar 
tiempo a los hijos, y en esta dedicación es más importante la calidad que la cantidad. 


Tener un proyecto educativo familiar supone plantearse: 


e ¿Cómo me gustaría que fuesen mis hijos? 
e ¿Qué objetivos me propongo en su educación? 


En el marco de la educación integral habré de tener en cuenta el desarrollo físico y 
corporal, la formación intelectual, la educación de la voluntad, el cultivo de la 
afectividad, las emociones y la dimensión trascendente de la persona. 


e ¿Qué ideales, virtudes, aficiones, conocimientos, actitudes... voy a ayudarle a 
conseguir? 

e ¿Qué medios voy a emplear para conseguirlos? 

e ¿Qué dificultades habré de vencer? 

e ¿Con quiénes puedo contar como colaboradores? 


Para poder llevar a cabo un proyecto educativo familiar es 

Tener un proyecto importantísimo aprovechar los primeros años de vida de los hijos, 

educativo es desde antes de su nacimiento hasta el inicio de la adolescencia, ya 

educar en positivo.que en estas edades transcurren la gran mayoría de los períodos 
sensitivos de la educación de una persona. 
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Un proyecto educativo integral 


Un proyecto educativo debe estar referido a la formación completa de la persona. Al 
desarrollo de todas sus capacidades: 


e Capacidades corporales. 
e Capacidades intelectuales. 
e Capacidades de la voluntad. 


Y especialmente: 


e La educación de la afectividad. 
e La formación emocional. 


e Las creencias. 
Estas capacidades se adquieren, con carácter prioritario, en tres ámbitos: 


e La familia. 
e El centro educativo. 
e La sociedad. 


Para desarrollarlo tendrán que basarse en las características propias de la edad de 

cada hijo y en los objetivos que quieran conseguir. 
Una vez diseñado el proyecto, los planes de acción serán 
Para cada hijo y alumnouna herramienta práctica para ir consiguiendo los objetivos 
se tendrá un proyecto marcados. 
educativo diferente. Todos los hijos son distintos y los proyectos deben estar 
personalizados. 

Al definir los objetivos se tendrá en cuenta el tiempo: objetivos a corto, a medio y a 
largo plazo. La preparación que queremos darle para la preadolescencia, para la 
adolescencia; para cuando estudie en la universidad, como padre de su familia, etc. 

Todos los estímulos que reciban tendrán repercusión, con más o menos intensidad, en 
toda su vida. Esto significa tener intencionalidad, ir por delante, saber lo que queremos 
de nuestros hijos: Educar en Positivo. 

A medida que vayan creciendo, ellos irán eligiendo su propio camino, pero solo 
podrán elegir alternativas dentro de las capacidades que hayan recibido. 


Por ejemplo: 
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Si les hemos enseñado a jugar al tenis, a hablar inglés o a tener el hábito de la constancia, 
¡| ellos podrán elegir libremente: jugar o no al tenis, hablar o no inglés, pero, si no lo saben, no 


| {| podrán optar por jugar al tenis o hablar inglés. Primero tendrán que aprenderlo, si es que 
œ disponen de los medios, constancia y tiempo para hacerlo. 


En las manos de los padres está que los hijos tengan buena memoria, sepan pensar, 
razonar, hacer oración o imaginar, así como que tengan una buena capacidad de prestar 
atención, etc. Cuando estas capacidades las desarrolle correctamente, si además tiene 
fuerza de voluntad para estudiar, otra capacidad a desarrollar, el éxito en los estudios 
será lo más probable. 


Estas capacidades no se desarrollan solas, es necesario tener intención de 
desarrollarlas y saber hacerlo: hay que tener un proyecto educativo con estos objetivos y, 
además, llevarlo a efecto. 

Al hacer un proyecto educativo debemos tener en cuenta, además de lo indicado 
anteriormente, la edad del hijo y los períodos sensitivos propios de esa edad. En cada 
edad, los hábitos que correspondan a sus períodos sensitivos son los que se adquieren 
con mayor facilidad. 


Recuerda que: 
— La familia es el ámbito propio del desarrollo más profundo de la persona. 


— Para poder llevar a cabo un proyecto educativo familiar es importantísimo 
aprovechar los primeros años de vida de los hijos. 
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UNA PROPUESTA 
DE PLAN DE ACCIÓN 


SITUACIÓN: 


Imaginemos el caso de una familia que tiene 4 hijos: el pequeño de 4 años, dos 
gemelas de 7 y el mayor, con 13 años recién cumplidos. Hace tres meses se inscribieron 
en la Escuela de Familias del colegio de las gemelas. Su madre está preocupada porque 
en su familia no se vive el orden ni la colaboración en casa. 


Tras hablarlo entre ellos, los padres han decidido llevar y poner en práctica un plan de 
acción. Con una familia tan grande es imprescindible un poco de orden y que cada uno 
se ocupe de un encargo, pues, si no, es difícil que las cosas funcionen bien. 


OBJETIVO: 


La responsabilidad. 


MEDIOS: 

Como primer paso y de acuerdo con los hijos, se han definido 4 puntos concretos de 
lucha: 

1° Cada uno llevar su ropa sucia al cesto. 

2° Guardar silencio durante el estudio. 

3” No encender la televisión entre semana. 


4° Colaborar todos en las comidas. 


MOTIVACIÓN: 


Los padres aprovecharon la tertulia de la comida del domingo para planteárselo a sus 
hijos. Les dirán que, siendo una familia unida que se quiere mucho, todos deben pensar 
en los demás. La casa es de todos y, si colaboran, será mejor para todos y les dará 
alegría. 

Cada uno se encargaría una semana al mes de estar pendiente de que todos 
cumplieran su encargo. Las gemelas propusieron compartir siempre su encargo y, 
aunque el mayor protestó, se aprobó por mayoría. 


HISTORIA Y RESULTADO: 


Cada semana uno se responsabiliza del buen cumplimiento de uno de los objetivos y, 
si tiene que ayudar a alguien a cumplirlo, lo hace. 
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En la primera semana, el pequeño se ocupó de la ropa sucia; las gemelas, de la 
comida; su madre, del silencio durante el estudio y el mayor, de la televisión. 


En la segunda semana, su padre se ocupó de las comidas, si comía fuera, le sustituía 
mamá; el pequeño, de la televisión y las gemelas, del silencio en los estudios. 


Al mayor le tocó lo que más le costaba, no encender la tele, y tuvo que recibir alguna 
ayuda. Las gemelas las mejores y papá discreto. 


En la segunda semana la sorpresa estuvo a cargo del más pequeño. Estuvo todo el día 
cerca de la tele y pobre al que se le ocurriese acercarse. Excelente. Las gemelas también 
bien. 

Mejor de lo esperado. Cuando se definen responsabilidades y se pide colaboración de 
buenas maneras, los hijos suelen responder. Solamente el mayor tuvo sus dificultades. Es 
la edad. Los padres estaban satisfechos. 

Es un Plan de Acción múltiple, es la suma de cuatro Planes al mismo tiempo, los 
padres decidieron hacerlo así. 

Al estar toda la familia involucrada en la acción se puede llamar un Plan de Acción 
de Presente, en él se ha aplicado la Teoría «Z». Toda la familia participaba por igual. 

A partir de ahora es necesaria la constancia de los padres para continuar con el plan 
durante algún tiempo. Convendría no dejar de motivar a los hijos e inclusive hacer algún 
tipo de celebración familiar para consolidarlo. 
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PARA RECORDAR: 


e Es aconsejable ayudar a los hijos y alumnos a potenciar sus actitudes positivas: 
elogiar los actos buenos promueve el repetirlos. 


e Educar es ayudar a crecer en virtudes. La virtud se apoya en un hábito operativo 
bueno, tanto en su esencia como en su fin. 


e Los hábitos se adquieren mejor por medio de «actos libres repetidos con esfuerzo». 
Libres significa: actos conscientes y queridos por la persona que los hace. 

e Piensa que, cuando educas a tus hijos con premios, castigos, vigilándoles o con 
actitudes autoritarias, no actúan con plena libertad, sino mediatizados por el 
castigo, el premio, el miedo, etc. Piensa cómo estás educando. 

e Educar: Potenciar virtudes, relacionados con los Períodos sensitivos de los hijos y 
alumnos: 

o Delad4años: Orden, fe. 


o De3 a9 años: Sinceridad, obediencia, fe. 
o De7a 12 años: Laboriosidad, generosidad, responsabilidad. 


Temas para hablar entre los padres: 


Considerar si la forma de educar a vuestros hijos se corresponde con una educación 
que potencia hábitos y virtudes o, por el contrario, los premios materiales, los castigos, la 
vigilancia y las reglas impuestas son más frecuentes. Las reglas deben existir pero es 
mejor que sean aceptadas libremente. 


Temas para hablar con un hijo o alumno concreto: 


Comenta con tus hijos, si es posible mejor a solas, que las obligaciones que deben 
cumplir es mejor que las hagan porque ellos quieren, porque es bueno para ellos y para 
toda su familia. De esta forma podrán adquirir hábitos buenos y virtudes para siempre. 
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PARA PROFUNDIZAR: 
Ignacio Iturbe, Diamantes por pulir, Madrid, Palabra, Col. Edu.com 


Los hijos se encuentran en la edad de oro de la educación pues son los años idóneos 
para desarrollar su personalidad y forjar su carácter. Es el momento de fomentar los 
buenos hábitos y de adquirir las virtudes que les acompañarán toda la vida. 


Pablo Garrido, Educar en el orden, Col. Hacer Familia, Palabra. 


Educar en el orden pretende ser, ante todo, un libro útil para todo padre que esté 
empeñado en la tarea más noble que le ha sido encomendada: educar a sus hijos y 
hacer que sean en el futuro unos adultos responsables, libres, y, sobre todo, felices. El 
orden como hábito es una de las piedras angulares sobre las que debe gravitar la tarea 
educativa con nuestros hijos. Si hacemos de nuestros hijos unas personas ordenadas, 
habremos hecho algo muy grande por ellos, pues ese orden les permitirá saber 
organizar sus cosas, su tiempo, su estudio, su trabajo y, también y sobre todo, su 
interior. 
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TERCERA PARTE: 
LAS MOTIVACIONES HUMANAS 


«Motivar es meter en el “otro” las razones 
para que quiera y haga una determinada 
cosa libremente)». 


Carlos Llano, Análisis de la acción directiva 


Si nos preguntamos cuál es nuestro objetivo en la vida, encontramos una gran 
variedad de respuestas, según las diferentes metas que nos fijemos, entre ellas pueden 
estar: tener una carrera, conseguir dinero, formar una familia, dominar un arte... pero no 
son más que metas intermedias para un objetivo común a todos: SER FELIZ, ya que, si 
los objetivos que alcanzamos no nos dan la felicidad que buscamos, no nos 
encontraremos satisfechos. 


LAS MOTIVACIONES HUMANAS 


e ¿En qué campo actúan las motivaciones humanas? 
e ¿Cuáles son las razones últimas por las que trabajamos? 
e ¿Qué es la felicidad? 


e ¿Cómo educar la motivación? 
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CAPÍTULO 9 | Las motivaciones de la voluntad 


Situación familiar: 
«Elección de un médico» 


Supongamos que nos encontramos enfermos y buscamos un médico. Si nuestros 
medios económicos nos lo permiten, nadie duda que buscaremos el mejor. Hemos 
encontrado tres médicos, con la misma experiencia y competencia técnica, pero con 
niveles de motivación diferentes. 


Si queremos adivinar sus intenciones, creo que sería difícil equivocarse si 
adelantásemos que el médico, cuyo nivel motivacional es tener, estará pensando en la 
factura que nosotros somos capaces de pagarle; el médico fuerte en el segundo nivel 
estará disfrutando ante la posibilidad de operar algo nuevo y añadir un caso más a sus 
últimas investigaciones; y el médico con nivel motivacional trascendente alto tratará de 
cumplir su servicio y ayudar al paciente lo mejor posible. En cualquier caso, todos los 
médicos cobran sus facturas, aprenden algo y cumplen un servicio, pero, si fuésemos 
capaces de conocer los niveles motivacionales de las personas antes de solicitar sus 
servicios, creo que nadie duda, dada la igualdad de capacidad técnica, a quién tiene que 
acudir. 


Es evidente que, desde el punto de vista de nuestra propia felicidad y a igualdad de 
competencia técnica, escogemos el médico con motivación trascendente. 


Es muy posible que, de los tres médicos, el que se siente más satisfecho internamente 
coincida con el que hemos elegido. Y también parece cierto que, si este caso lo 
relatamos referido a otra profesión o persona cualquiera, es probable que los resultados 
fuesen equivalentes. De este caso concreto se pueden deducir provechosas conclusiones. 


No se trata, con la exposición de este tema, de hacer un desarrollo estrictamente 
filosófico de la materia, sino, más bien, una aproximación válida en el campo de los 
conocimientos para personas no especializadas, con el fin de ayudarlas en su trabajo 
como educadores de sus hijos. 

En muchos campos académicos hoy en día se ha introducido el concepto de la 
Inteligencia Emocional (IE). La IE está principalmente relacionada con el tercer nivel de 
las motivaciones que veremos más adelante. A diferencia de otros autores, nosotros 
tratamos el tema teniendo en cuenta la dimensión sobrenatural del ser humano. 


Lo que pretendemos desarrollar son las diferentes motivaciones que mueven al 
hombre a la toma de decisiones en el ámbito de su entorno. Para ellos seguiremos de 
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cerca el desarrollo de las motivaciones humanas en las empresas y sacaremos 
consecuencias directas en el campo de la educación. 

Como ya hemos indicado, los asuntos que hoy día dejan sin dormir a las personas que 
toman decisiones (empresarios, gobernantes...) son más problemas relacionados con las 
personas que problemas técnicos. 

La técnica, a nivel operativo o industrial, suele tener un especialista que sabe resolver 
los problemas, es una cuestión de dinero. Por el contrario, los conflictos laborales, los 
descontentos, el bajo rendimiento, la corrupción..., constituyen materias no delegables, 
en las que a veces el dinero no es el mejor remedio. 

Se ha dicho que, en la era que está por iniciarse, el hombre será el principal 
protagonista. 

Profundizar en el conocimiento humano no es tarea fácil, pero sí un campo del que 
nunca sabemos demasiado. ¿Cuáles son las razones últimas por las que trabajamos? 
¿Solamente dinero? ¿Qué sentimiento interno nos mueve a hacer algo? ¿En qué campo 
actúan las motivaciones humanas? Responder a estas preguntas es especialmente 
urgente. 


Las razones del trabajo 
Al conjunto de actos que realiza el hombre para alcanzar un objetivo le llamaremos: 
TRABAJO HUMANO. 


Tres son las razones por las que el ser humano se decide a trabajar: 


e 1” Motivación extrínseca: Porque recibe algo como consecuencia directa de su 
trabajo. 

e 2° Motivación intrínseca: Por la satisfacción interna que siente al efectuar una 
acción. 

e 3” Motivación trascendente: Por la necesidad que tienen otras personas de que él 
trabaje. 


Para el adolescente, su trabajo es el estudio y las tres razones que le impulsan a 
estudiar son: 


e 1° Motivación extrínseca: Porque estudiando puedo hacer una carrera, ganar dinero 
y vivir cómodamente. 


e 2” Motivación intrínseca: Porque aprender cosas nuevas es algo apasionante y cada 
vez sabré más. 


e 3” Motivación trascendente: Porque, si estudio, el día de mañana seré más útil a la 
sociedad. Además, en este momento cumplo con mi deber. 
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Normalmente, en todo acto humano entran en juego simultáneamente las tres 
motivaciones, pero con intensidades diferentes. Con el fin de profundizar en esta 
materia, vamos primero a considerarlas por separado, aunque siempre actúan juntas. 


La motivación extrínseca se mueve por la necesidad de tener más en el campo de las 
cosas materiales, y ese aumento de «tener» suele venir medido, en primer lugar, por 
«TENER MÁS DINERO», como medio para conseguir, posteriormente, comida, 
vestidos, vivienda o cubrir los gastos que nos permitan relacionarnos con los demás. 


Entre las decisiones que puede tomar un ejecutivo de una empresa para conseguir que 
un subordinado «trabaje más» por motivaciones extrínsecas están: 


Aumentarle el sueldo. 


Ofrecerle una gratificación. 


Ayudarle a comprar una vivienda. 


Mejorar su seguridad social. 


Mejorar sus condiciones de jubilación... 


| Por ejemplo: 


| Y como ejemplos, en los que la componente de motivación extrínseca tiene un valor casi 
exclusivo, se pueden citar: el trabajo de un minero, un cargador de muelle, un fogonero de 
barco, el barrendero... En estos oficios, el nivel de aprendizaje es bajo, y puede decirse que 
la única razón directa para desempeñarlos es la remuneración económica. 


La motivación intrínseca se mueve por la necesidad de saber, de aumentar los 
conocimientos de la persona, por la satisfacción que proporciona al sujeto el hecho de 
realizar un trabajo. Nos movemos en el campo de la inteligencia, del conocimiento, y al 
aumentar el saber estamos cubriendo necesidades de cultura, de ciencia, de arte... En 
esta área están ubicados también los deportistas aficionados que desarrollan un trabajo 
físico, no por dinero, sino por el simple hecho de sentirse mejor o mejorar una prueba. 

Esta motivación está dominada por el ego, el «yo» es lo más importante. El esfuerzo 
realizado viene compensado porque, después de hacerlo: 


e «Yo» sabré más. 

e «Yo» lo habré pasado mejor. 

e «Yo» seré más respetado por los demás. 
e «YO» SOY MÁS. 
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Si como ejecutivo de una empresa deseo tomar acciones que hagan trabajar más al 
personal a mis órdenes por razones de motivación intrínseca, deberé tomar decisiones 
del tipo de: 


e Buscar un trabajo que enseñe más. 
e Hacer que el trabajo se realice más a gusto. 
e Ofrecer un curso de perfeccionamiento. 


e Reconocer el trabajo realizado... 


Ejemplos de trabajos en los que la componente de motivación intrínseca, o aumento 
de saber, tiene un valor dominante son: 


e La investigación no remunerada. 
e El desarrollo de una afición. 
e El deportista sin sueldo. 


e El arte como entrenamiento. 


Son trabajos en los que la remuneración es nula, pero la satisfacción personal de 
llevarlos a cabo es suficiente para realizarlos. 


La motivación trascendente se mueve por la necesidad de dar o darse, de realizar un 
servicio para alguien que lo requiere. El factor que distingue esta motivación es la acción 
que busca satisfacer necesidades de personas diferentes a aquellas que realizan el acto. 


Por ejemplo: 


| Cuando un jefe, con el fin de llevar a cabo una determinada acción, hace ver a sus 
subordinados las necesidades de la empresa, del país o de otras personas, está acudiendo a la 
motivación trascendente de los individuos para conseguir el objetivo. 


La necesidad que tiene toda persona de tener amistades, 
Todo acto de ayuda o de ser leal a alguien, amar a otros, está ubicada en este tercer 
entrega a alguien requierenivel del dar, ya que para conseguir la amistad de alguien, 
de un acto de querer tendremos que empezar nosotros por darnos primero. Así 
previo: nadie da nada de Como el primer nivel cubre necesidades materiales y el 
segundo, necesidades de la inteligencia, el nivel 


lo que tiene, si no quiere. 
trascendente cubre necesidades de la voluntad. 


Quizá una de las razones por las que nos cuesta tanto ayudar a otros es por la fuerza 
de voluntad necesaria para hacerlo, que será mayor cuanto menos conozcamos a la 
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persona que nos pide ayuda, porque tenemos que suplir la falta de amistad con un mayor 
esfuerzo. 


En cambio, cuando existe amistad o amor hacia esa persona, la ayuda o el servicio 
brotará de forma casi inconsciente, porque no se puede olvidar que el amor es un acto de 
la voluntad y actúa sobre ella directamente. 


Cuando una persona decide llevar a cabo una acción, un trabajo, normalmente le 
impulsa a hacerlo una motivación total, suma de las tres motivaciones antes citadas, 
aunque no todas en la misma proporción. 


Cuando un especialista en electrónica desarrolla su trabajo profesional, sabe que 
recibirá un salario como recompensa de su acción. De este modo, aumenta su tener. Al 
realizar su tarea está satisfecho porque el trabajo le gusta y aprende cada vez más; su 
«YO» sabe más. Además es consciente de que, haciendo su trabajo bien, la empresa 
progresará y todos vivirán mejor: está cumpliendo un servicio para otros. 


Pero las personas somos diferentes y ante las mismas circunstancias exteriores 
actuamos de distinta forma, porque, al no ser iguales nuestros niveles de motivaciones, 
las intenciones internas de nuestro ser nos harán comportarnos de manera desigual. 

Como resumen de lo expuesto hasta este momento, y con el fin de esquematizar las 
ideas, nos encontramos con el cuadro de las motivaciones humanas: los objetivos. 


En estos tres niveles tienden a estar comprendidas todas las motivaciones humanas. 
El primer nivel corresponde a objetivos materiales, el segundo a objetivos intelectuales y 
el tercer nivel, a objetivos de la voluntad, completando lo que podríamos llamar la 
persona: materia, inteligencia y voluntad. 


Objetivos cubiertos Componentes de la persona 


1 E 3 
xl Tener Comer, vestir, casa... Materia 
Extrínseco 


E Saber Cultura, ciencia, arte... Inteligencia 
Intrínseco 
3 Dar Amistad, lealtad, olaa 
Trascendente amor... 


Las motivaciones y la familia 


Si nos trasladamos al ámbito familiar y buscamos cómo motivar a nuestros hijos para 
que estudien más, seguro que conocemos muchos sistemas para conseguirlo, pero es 
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bueno ser conscientes del tipo de motivación en que nos basamos (ver el cuadro 
siguiente). 

La razón de esta conveniencia está en lo importante que es para las personas estar 
sensibilizadas a los tres niveles, y especialmente al tercero, por ser el que tiene más 
relación con la felicidad que tanto ambicionamos todos. 


Se debe tener presente que cada acto de la voluntad se mueve en un determinado 
sentido y la querencia se fortalece en el mismo sentido en que actúa. 


DECISIONES DE UNOS PADRES PARA 
INTENTAR QUE SU HIJO ESTUDIE 


Decisión Nivel Tipo de 
motivación 


Ofrecerle dinero, 1 Extrínseca 
amenazarle con pegarle 
Decirle que es listo y debe ser de los mejores 


Decirle que todos en casa tenemos el deber de trabajar y el suyo 3 Trascendente 
es estudiar 


Si acostumbramos a un niño a hacer las cosas por dinero, no debe extrañarnos que el 
día de mañana sea un materialista, esta sería la consecuencia lógica, aunque bien es 
verdad que, en educación, no hay reglas fijas. 


Recuerda que: 


— La necesidad que tiene toda persona de tener amistades, ser leal a alguien, amar a 
otros, está ubicada en este tercer nivel del dar, ya que, para conseguir la amistad de 
alguien, tendremos que empezar nosotros por darnos primero. 
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CAPÍTULO 10 | Las motivaciones y la persona 


Los objetivos en la vida 


Si nos preguntamos cuál es nuestro objetivo en la vida, encontramos una gran 
variedad de respuestas; según las diferentes metas que nos fijemos, entre ellas pueden 
estar: tener una carrera, conseguir dinero, tener una posición económica desahogada, 
formar una familia, llegar a tener poder, dominar un arte, practicar un deporte... pero no 
son más que metas intermedias para un objetivo común a todos: SER FELIZ, ya que, si 
los objetivos que alcanzamos no nos dan la felicidad que buscamos, no nos 
encontraremos satisfechos. 

Pero, a partir de este punto, surgirán otras preguntas: ¿qué es ser feliz?, ¿qué es la 
felicidad? Cada persona pensará en su propia definición, algunas de ellas no se parecerán 
en nada y todas tendrán su parte de razón, porque la felicidad es un concepto que abarca 
multitud de facetas. Cada ser humano cifra su felicidad en lo que quiere. Otra cosa 
diferente es que la alcance o no. 

Cuando los discípulos de Aristóteles le preguntan qué es la felicidad, el filósofo 
griego contesta con una evasiva: 

—¿Felicidad?... No es posible definirla. Cada ser humano tiene la suya... en la que 
cree y por la que se esfuerza. La felicidad no se puede medir... no se puede comparar... 
no se puede valorar. Es algo personal, intransferible, propio de cada persona, es una meta 
por la cual se lucha siempre... 

—Pero, Aristóteles... no divagues, dicen sus discípulos, dinos algo concreto... 

E, interpretando al filósofo en nuestra lengua y en los momentos actuales, su 
contestación será: 

«La felicidad es un sentimiento interno propio del ser humano, que procede de la 
posesión del bien. Lo que equivale a decir dos cosas: 

1 Una persona es MÁS feliz cuantas menos necesidades tiene. 

2° Una persona es MÁS feliz cuanto más AMA y es amada. 

Y para que la felicidad sea más completa se deben cumplir ambos». 

Esta afirmación recuerda las últimas palabras pronunciadas, en el lecho de muerte, en 
un hospital de Nueva York, por un paisano suyo, también griego, Aristóteles Onassis, 
quien dijo: 
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«He sido el hombre más rico del mundo, pero no me he sentido feliz, porque nadie 
me ha querido de verdad como persona». 


Conectando los términos vida, felicidad y persona con la definición de las 
motivaciones humanas, vamos a hacer algunas observaciones: 


Si realizamos una estadística sobre qué tipo de motivación tiene más «partidarios», 
descubrimos que el mayor porcentaje de personas nos encontramos en el primer nivel: 
«Tener», pero cada vez está teniendo más importancia el «Saber», que ocupará un 
segundo lugar, y nos cuesta trabajo encontrar a alguien cuya preocupación principal se 
manifieste en motivaciones del tercer nivel, «Dar». 


La segunda observación se refiere al valor que la vida tiene para cada uno de 
nosotros. Fácilmente llegamos a la conclusión de que para cada persona la vida es lo más 
importante de este mundo. Es obvio decir que cualquier otra cosa —sin la vida- nos sirve 
para poco. 


Regresando al cuadro anterior podemos afirmar como tendencia, y excluyendo las 
excepciones, la regla siguiente: 


1° Ningún ser humano, en la historia, ha dado su vida por tener. 
2° Ningún ser humano, en la historia, ha dado su vida por saber. 
3” Millones de seres humanos, en la historia, han dado su vida por otros (por dar). 


Es obvio que los ladrones arriesgan su vida por dinero, pero, si, en último término, se 
les ofrece cambiarla por dinero, nadie en su sano juicio acepta tal propuesta. 


Es un hecho que muchos investigadores son capaces de arriesgar su vida por 
conseguir el éxito de su trabajo, pero difícilmente se conforman con no estar presentes 
para poder verlo. Pero, si alguien llegara más allá y fuese capaz de dar su vida, morir, 
por el objetivo de su investigación, podemos estar seguros de que esa persona, más que 
pensar en él, estaría pensando en el bien que hace a otros, aceptará el sacrificio de su 
vida, y, en ese momento, será la motivación trascendente el motivo primario de su 
decisión. 

Es cierto, por el contrario, que millones de personas han sido capaces de entregar su 
vida por otros, y creo que a todos se nos ocurre una lista interminable de hombres y 
mujeres que, por amor, por Dios, por lealtad o amistad a otros seres, han sido capaces de 
perder su propia vida. 


Una gran contradicción podemos extraer como conclusión de todo esto: 


Mientras todos nos afanamos en luchar por motivaciones del nivel uno y dos, lo que 
realmente vale más para nosotros, la vida, solamente somos capaces de entregarla por 
motivaciones del tercer nivel. ¿Estaremos equivocados todos? ¿No será esta la razón por 
la que, cuanto más sabemos y más tenemos en el plano de las relaciones humanas, no 
todo se desarrolla bien? ¿No nos hemos preguntado alguna vez para qué sirve saber tanto 
si realmente no somos más felices? ¿Algo no funciona? 
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Pero volvamos a la definición de felicidad y hagamos algunas anotaciones sobre el 
cuadro de las motivaciones humanas. 


Es real que el hombre se esfuerza y trabaja motivado por cubrir unas necesidades, 
pero podemos afirmar, como tendencia, y admitiendo siempre la excepción de rigor, que 
como ya dijimos nos confirmará la regla, que: Cuanto más cerca del primer nivel esté 
situado su objetivo: MÁS NECESARIO ES. Pero, cuanto más cerca del tercer nivel esté 
situado su objetivo: MÁS FELICIDAD NOS DA. 


Es evidente que la comida es la primera necesidad humana, pero también es cierto 
que la felicidad de comer difícilmente llega al segundo kilogramo de carne. Pero insisto, 
como tendencia y con todas las excepciones que se quieran buscar, el hombre encuentra 
una felicidad más duradera en el saber (ciencia, arte, cultura...), que en cualquier orden 
del tener, aunque estos objetivos siempre serán más necesarios. 


De igual manera, podríamos decir que el tercer nivel: amistad, lealtad... amor, 
justamente por ser el menos necesario de todos, es capaz de darnos más felicidad que 
ninguno, porque la naturaleza humana resulta perfeccionada por el altruismo. Este nos 
hace felices siempre y cuando, en ese dar, no nos busquemos a nosotros mismos, sino 
que tratemos de encontrar la felicidad de los demás. 


Nos encontramos con una segunda contradicción: 


Siendo verdad que el hombre trata de buscar la felicidad, deberá fijarse metas 
accesibles a sus posibilidades en el tener y en el saber para poder llegar —al menos- a 
ponerse en camino de dar. Y, si vemos lo que está pasando a nuestro alrededor, parece 
que estamos obstinados en lo contrario. 


La persona y sus tendencias 


Cuando se estudia la organización de una empresa o la educación dentro del seno de 
la familia, es importante conocer qué motivaciones tienen las personas cuando toman 
decisiones, de aquí la importancia del estudio de la persona y sus tendencias. 


Nos referimos a personas normales con tendencias naturales. Es cierto que, a veces, 
nos empecinamos en el error o buscamos hacer el mal, pero no es lo normal, y, cuando 
así lo hacemos, siempre hay una razón que pensamos que es buena, al menos para 
nosotros, y que nos sirve para justificar nuestra acción. 

Es también natural, por la misma razón, que, cuando alguien busca la verdad y se 
equivoca, o quiere hacer el bien pero hace el mal, no admita entonces el error y quiera 
justificarse. Se trata de un reflejo de la tendencia original al bien y a la verdad, que 
incluso sirve para confirmar su naturalidad. 

En este sentido, también podemos decir que, dentro de lo sabia que es nuestra 
naturaleza, todas las cosas que existen tienen un determinado fin natural que cumplir. 
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Cuando se intenta cambiar ese fin, nuestra propia naturaleza se rebela y las cosas no 
funcionan: es como si nos avisara de que hemos cometido un error. 

Antes de seguir adelante, convendría ponerse de acuerdo sobre lo que es el Bien. 

Aristóteles nos dice: 

«El ACTO BUENO perfecciona a la persona que lo ejecuta y, por el contrario, el 
ACTO MALO hace más imperfecta a la persona que lo hace, pudiendo actuar 
directamente sobre la persona o indirectamente perjudicando a un tercero». 

Siguiendo a Aristóteles, el acto bueno no es lo que el hombre define como tal, sino lo 
que «es», de acuerdo con sus efectos naturales. Podemos añadir que, así como «el bien» 
es el «ser» en cuanto apetecible, «el mal» es solo privación de bien, es la carencia de un 
bien debido. 

Cuando el hombre legisla el bien o el mal y coincide con lo que «es» el bien natural, 
está ayudando al perfeccionamiento de la persona, pero, cuando lo hace en contra de la 
ley natural, está ayudando a la corrupción de la persona. 

Cuando lo aplicamos a los seres vivos, el resultado suele ser acelerar su muerte. Por 
ley natural, los seres vivos tenemos que cumplir el ciclo de crecer, desarrollarnos y 
morir, pero ese ciclo se acortará cuando no se desarrolla conforme a su naturaleza. 


| Por ejemplo: 


| Un pez existe para vivir en el agua y, si pretendemos sacarlo de ella, lo acercaremos a la 
muerte, como es natural. Una palmera colocada en regiones árticas difícilmente dará frutos. 
Este principio también se cumple con las cosas materiales y con las personas. 


Si fabricamos un automóvil y cometemos un error al elegir un solo material inadecuado, es 
posible que, a causa de este material, el automóvil completo se pare y no cumpla su función 
como tal; puede que siga siendo muy bonito, pero no sirve. 


Al referir la ley natural a la persona, podríamos concluir de la misma manera: 


Para que una persona cumpla su ciclo normal como ser humano y alcance su objetivo 
final de vivir y ser feliz, debe cumplir también la misma ley y, como consecuencia, los 
componentes de la persona deberán cumplir con sus tendencias naturales. Por lo tanto: 


e Su parte material debe alcanzar el bien sensible. 


e La inteligencia debe armonizar el ejercicio de los sentidos y además descubrir la 
verdad. 


e Y la voluntad debe hacer el bien. 
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Es importante insistir en que, igual que en el ejemplo del automóvil, los tres 
componentes de la persona deben tender al mismo tiempo a sus fines naturales. 
Analicemos un caso en el que solo se alcancen dos objetivos, quedando defraudado el 
tercero: 


Si consideramos una persona cuya inteligencia y voluntad cumplen sus tendencias 
naturales de buscar la verdad y el bien, pero cuya parte material no es satisfecha (comer, 
beber...), nos estamos refiriendo a un cadáver o aludiendo a un próximo cadáver. 


Si consideramos una persona cuya voluntad se encamina al bien, y cuya parte 
material está satisfecha, pero donde la inteligencia es nula, estaremos delante de una 
persona tonta o de un deficiente mental. En este caso, debemos dudar del uso de esa 
voluntad, ya que, si no se conoce nada, difícilmente se sabrá distinguir el bien del mal. 


Una variedad interesante es la persona que maneja correctamente sus dos primeros 
niveles, pero donde su voluntad no sigue la tendencia natural al bien en su totalidad: 


e El cuerpo tiende a satisfacer los sentidos. 
e La inteligencia tiende a descubrir la verdad. 


e La voluntad tiende a hacer su propio bien, que no coincide con el bien previsto para 
el hombre. 


En este caso, la consecuencia también es que el ser humano se autodestruye como tal, 
se aleja de su realización como persona y se encamina hacia la CORRUPCION. 


Cuando el tercer nivel no funciona bien, se empiezan a 
Al perder sentido deteriorar los principios de las personas: el «darse» perderá 
el servicio a los demás, su sentido, el «servicio» a los demás se pensará que 
difícilmente alguien podrácorresponde a otros, y lo más importante será el «YO». Las 
decisiones y la forma de actuar irán encaminadas a servir al 
propio YO, a tener «más» para satisfacer sin límite los 
sentidos, a saber «más» para poder más; lo cual, a la vez, 
permite reforzar la primera meta: Tener yo más. 


ser un buen político, 
gobernante, empresario 
o ciudadano. 


Si el egoísmo se nos cruza en el camino y lo aceptamos en el fondo de nuestro propio 
ser, no nos encontraremos realizados y será este un primer paso para establecer una 
sociedad egoísta y corrupta que tienda a su autodestrucción. 


El ser humano tiene la tendencia natural de volver a su origen, su creador: Dios. Todo 
lo que lo aleja de este camino atenta contra la persona y la corrompe. 


Libertad e «ilibertad» 


La libertad es la propiedad más importante de la voluntad: es la capacidad natural que 
tiene la persona de actuar, siendo dueña de sus propios actos. 
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Al ser la tendencia natural de la voluntad hacer el bien, si quiere perfeccionarse como 
persona, el hombre debe usar su libertad buscando el bien. Por el contrario, todo acto 
libre que esté orientado al mal disminuye nuestra libertad, va contra la justicia, la 
libertad de los demás y la naturaleza misma. Es un acto libre que se autodestruye, es un 
acto de una voluntad enferma en el que en vez de libertad cabría decir que hay 
«1libertad». 


«No debemos usar nuestra libertad para hacer un acto malo». Si el acto malo es hacia 
otra persona, va contra los derechos naturales de esa persona. Si el acto malo va contra 
uno mismo, nos hace más imperfectos como personas y nos deteriora y, en tanto que 
somos seres sociales relacionados con otros, los demás tienen derecho natural a vivir en 
una sociedad sana. Todo ser humano al nacer tiene derecho natural a unos padres sanos. 
Yo no puedo, sin faltar a esos derechos, perjudicar mi persona y darle a mi hijo un padre 
tarado humanamente. Este ejemplo puede extenderse a la sociedad, que tiene que 
admitirme en convivencia, y al derecho natural que tienen los demás a recibir buen 
ejemplo. 

Todo acto malo, por el hecho de serlo, perjudica a alguna persona humana, razón por 
la que es malo y va contra la justicia natural. Por analogía podemos afirmar: Si todo acto 
responsable nos hace más responsables y todo acto justo nos hace más justos, 
deducimos que todo acto libre nos hace más libres, cuando ese acto es bueno. 


Como somos seres libres, podemos hacer un acto irresponsable, injusto, usar nuestra 
libertad para hacer el mal; pero después de hacerlo seremos menos responsables, menos 
justos o menos libres. Podemos decir que estos son actos irresponsables, injustos o 
«1libres», pero por ser negativos respecto al origen de nuestros actos no deberíamos decir 
que son responsables justos o libres. Todo acto malo contra nosotros mismos nos ata, nos 
subordina a sus consecuencias, nos responsabiliza de culpa y, por lo tanto, nos hace 
menos libres. 


Es una lástima que, en español, no exista la palabra «ilibertad»; la inventaremos. 


Todo acto malo contra otras personas va contra la libertad de los demás, contra la 
justicia natural y nos hace merecedores de culpa, por lo que nos hace menos libres en ese 
sentido. 


Los actos voluntarios que buscan el bien son actos naturalmente libres, y nos 
perfeccionan como seres humanos. 


Podemos definir el genuino acto libre como: «Todo acto de la voluntad que busca el 
bien». Según mi criterio, el bien máximo es Dios, por lo tanto un acto máximo de 
libertad es todo acto de la voluntad que nos acerca a Dios. 

La clave de esta paradoja estriba en que el hombre, además de libre, es imperfecto, y 
dentro de su libertad humana es libre hasta para hacer el mal. Téngase en cuenta que los 
actos que buscan un bien desordenado, actos malos moralmente, son también «actos 
libres». El bien define los actos lícitos, siendo actos ilícitos los que provienen de una 
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elección de lo malo. La sociedad, en ocasiones, asume el poder de definir el bien y el 
mal, y a este tipo de bien lo llaman «bien-social». El «bien-social» define los actos 
permitidos, siendo actos no permitidos los que prohíbe la sociedad. Cuando la sociedad 
define el bien social y este coincide con el bien auténtico, está descubriendo la verdad y 
no existe ruptura. Cuando la sociedad define el bien social y este no coincide con el 
verdadero bien, está cayendo en el error, está proponiendo un mal natural como bien 
social, pero, como la naturaleza no perdona, este error de la sociedad tiende a conducirla 
a su propia destrucción. 


El bien y el mal es lo que «es», por ley natural, y no es lo que la sociedad quiere que 
sea. 


Los límites de las motivaciones 


Los tres niveles de motivación: tener, saber y dar, son necesarios y, en la búsqueda de 
soluciones de equilibrio, cada persona encuentra su sitio; al mismo tiempo actúan de 
forma interconectada, por lo que no es posible aislarlos ni considerarlos por separado. 


La razón es el uso de la inteligencia encadenadamente, pasando de una verdad a sus 
consecuencias. Razonando, el hombre logra dominar los sentidos, descubrir una verdad 
más amplia y hacer el bien. El hombre razona si quiere y cuando quiere, y en función de 
ese razonamiento decide tomar posición ante los acontecimientos, hacer uso de su 
libertad. 


Fijarnos objetivos altos en el nivel de «tener» es bueno, ya que cuanto más «tiene» 
una persona más aumenta su capacidad de dar a otros, crece su capacidad de hacer cosas 
bien hechas y, al hacerlas, está sirviendo mejor a la sociedad. 

El límite de «tener» estará en no quitar nada a otros por tener yo más, lo que nos 
llevaría por el camino de la corrupción, que hace negativo al tercer nivel, puesto que, en 
vez de dar, tomamos y, en vez de servir, nos servimos de los demás. 

Respecto al segundo nivel motivacional, «saber», estamos en mejores condiciones de 
tener y, por tanto, de dar, cuanto más sabemos. El límite estará cuando hagamos del 
«YO» un fin, porque entonces habremos caído en el egoísmo, lo que nos hará sentirnos 
superiores, perdiendo capacidad de servir desinteresadamente: pensaremos en los demás 
como servidores nuestros y volveremos a hacer negativo el tercero de los niveles 
motivacionales. 

El límite de dar, por el contrario, está en uno mismo. El dar es un servicio y como tal 
no tiene límite, pero: 

No podemos dar lo que no tenemos. 

No podemos enseñar lo que no sabemos. 


No podemos dar, si no queremos. 
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Así como nuestra capacidad de dar lo que tenemos y lo 
Solo queremos dar que sabemos está limitada por nuestro propio tener y saber, la 
en la medida en que capacidad de darnos nosotros mismos como personas está 
el servicio a otros tengalimitada por nuestra capacidad de amistad, lealtad y amor a 
un valor interno los demás, y estos son campos que no conocen fronteras. 


para nosotros. 
El desarrollo del conocimiento 
del ser humano 


Consideremos ahora, nuevamente, las etapas que ha atravesado el desarrollo del 
conocimiento humano, y hagamos referencia a lo señalado acerca de los niveles de 
motivación en el hombre. 


Los primeros tiempos de la humanidad se caracterizaron por la lucha por la 
subsistencia; el primer objetivo del hombre era cumplir sus necesidades básicas: comer, 
vestir... en resumen, «tener». Los niveles motivacionales se mantenían equilibrados, se 
sabía lo suficiente para tener y la convivencia mantenida a niveles familiares o 
regionales era buena, la sociedad funcionaba mientras no entraba en conflicto con otras 
semejantes. 


Surgieron pueblos más fuertes tecnológicamente, que llegaron a tener más y dominar 
al resto: egipcios, romanos, etc., los últimos formaron el poderío más potente de la época 
y no existía poder exterior capaz de derrotarlos. Precisamente entonces entró en función 
a gran escala el factor negativo: fueron ellos mismos los que se destruyeron cuando, en 
un ansia de enaltecer el YO, cayeron en el egoísmo y, más tarde, en la corrupción, como 
consecuencia de haber abandonado los valores éticos. Perdieron el equilibrio en la 
formación personal y entraron en decadencia, como consecuencia natural. 


Más tarde, la sociedad se caracterizó por el auge industrial, como resultado del 
desarrollo del conocimiento. Era la época del saber, de la tecnología, en donde lo 
importante era la formación intelectual, el descubrimiento de la verdad, de la técnica y su 
aplicación a la producción. En esta época crecieron las ciudades y se desarrolló la 
industria. 


En la empresa se advierte que, para progresar, lo más importante es «producir más», a 
mejor calidad y menor costo. En las personas, lo más importante es el «curriculum», 
llenar hojas y hojas con los estudios hechos, el saber abre las puertas del éxito. 

Durante el auge industrial, la sociedad se centra en «tener y saber», olvidándose del 
tercer nivel, el «darse». Esta situación antinatural coloca a la humanidad en el camino 
del egoísmo y la corrupción, y la propia naturaleza, sabia como siempre, reaccionará 
hacia el equilibrio. 

Si desde la perspectiva del desarrollo de sus conocimientos el hombre ha entrado en 
una nueva época, desde la perspectiva de sus motivaciones personales, estamos iniciando 
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paralelamente el camino hacia una nueva estructura de la sociedad. 


Estamos, así, en una nueva era, la era de la libertad y del ser. 
Nos iniciamos en unaNunca antes ha existido tanta información al alcance de tanta 
nueva era en la que gente. En esta nueva era lo que nos diferencia de los demás ya 
lo importante será no es la fuerza o la salud, tampoco el conocimiento, sino el 
SER HUMANOS. tercer nivel con su característica principal reforzada, el dar, que 
nos permite tender a encontrar el equilibrio natural para mejorar 

la convivencia entre nosotros mismos. 


Recuerda que: 


— Todo lo expuesto en este capítulo puede ser motivo de reflexión y comentario con 
nuestros hijos. Están en condiciones de asimilarlo desde los 10 años, si no antes. 


— Para los adolescentes pueden ser muy útiles las razones para comprender mejor la 
actitud de las personas ante la propia vida y pueden ayudar a dar respuesta a sus 
propios planteamientos. 


— Siendo verdad que el hombre trata de buscar la felicidad, deberá fijarse metas 
accesibles a sus posibilidades en el tener y en el saber para poder llegar —al menos— 
a ponerse en camino de dar. Y, si vemos lo que está pasando a nuestro alrededor, 
parece que estamos obstinados en lo contrario. 
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CAPÍTULO 11 | Las motivaciones 
y la educación 


Los motivos que hacen tomar decisiones a las personas se mueven en tres planos: 


Motivaciones por razones 


M] = Extrínsecas materialistas 

M; = Intrínsecas subjetivas 

M; = Trascendentes a los demás 

Toda decisión humana es debida a una motivación total: 
Mtotal = M1 + M2 + M3 


Los padres imparten una formación equilibrada cuando los hijos son capaces de 
valorar los tres niveles de motivación, y las decisiones serán más humanas en tanto en 
cuanto sepan poner las motivaciones trascendentes por encima de las otras dos, 
especialmente cuando exista una situación conflictiva entre ellas. 


Motivación extrínseca 


Cuando tomamos una decisión, que supone un esfuerzo, con el fin de cubrir 
necesidades materiales justas, estamos usando correctamente la primera motivación, 
pero, si lo hacemos por cubrir necesidades superfluas, empezamos a desviarnos del 
camino correcto. 


La educación que emplea el sistema de premios y castigos materiales refuerza las 
motivaciones extrínsecas y tiende a valorar, a la larga, las cosas materiales y, como 
consecuencia, da valor relevante a la satisfacción de los sentidos. El materialismo, el 
consumismo y el ansia de dar rienda suelta al placer de los sentidos, por el mero hecho 
de satisfacerlos, será el límite negativo de esta motivación. Será una consecuencia 
natural cuando se han sobrevalorado las cosas materiales. 


MOTIVACIONES EXTRÍNSECAS 


Acciones correctas Acciones incorrectas 


Satisfacer nuestras 


E i ENEE. Caer en: consumismo, cosas superfluas. 
necesidades materiales en límites justos. 


Exceso en la satisfacción de los sentidos: 
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Comer, vestir, cosas sexo, 
necesarias, divertirse. droga, gula, embriaguez. 


Motivación intrínseca 


Cuando la propia satisfacción de llevar a cabo una acción es la que nos mueve a 
hacerla, sin necesidad de recibir nada del exterior, estamos dentro de una motivación 
intrínseca. Esto se observa, por ejemplo, cuando estudiamos porque nos gusta estudiar, 
nos gusta sobresalir en clase, nos gusta aprender, nos gusta ser los mejores. Cuando 
hacemos un deporte o desarrollamos una afición por la propia satisfacción que sentimos 
al realizarla. 


Educamos dentro de esta motivación cuando apoyamos el ego, cuando hacemos ver 
las ventajas personales que, para uno mismo, encierran las acciones: jugar, estudiar, 
trabajar, etc. Cuando hacemos uso de elogios personales para motivar una acción o un 
cambio de actitud, la satisfacción de saber cada vez más de algo, el propio placer 
personal de aprender. 


El límite negativo de esta motivación se alcanza cuando se ponen los intereses 
propios por encima de los intereses de los demás o se sobrepasan los límites justos; el 
egoísmo y la soberbia son dos peligros de los límites negativos de la motivación 
intrínseca. 


Acciones correctas Acciones incorrectas 
Satisfacer las necesidades intelectuales Caer en egoísmo, 
en límites justos. soberbia. 
Saber más. 
Disfrutar aprendiendo. Ponerse uno mismo por encima de los 
Desarrollar un arte. demás. 
Mandar más. 


Motivación trascendente 


Esta motivación es exclusiva de los seres humanos, está por encima de las 
inclinaciones de los instintos y directamente conectada con la voluntad de las personas. 


Estamos dentro de la motivación trascendente, cuando la razón que nos mueve a 
hacer algo está por encima del logro de una ventaja o interés personal, porque va dirigida 
a satisfacer las necesidades de otras personas o dar cumplimiento a lo que se considera el 
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sentido religioso de la propia vida: realizar el fin para el que Dios otorga la vida a cada 
uno. Aquí desempeña un papel fundamental hacer algo por amistad, lealtad o amor a 
Dios o a otras personas. En realidad, solo la referencia a Dios hace a la motivación 
totalmente trascendente, porque jerarquiza todos los motivos de actuación hacia el 
último motivo del actuar: «realizar el propio destino alcanzando así el último fin y la 
felicidad más plena y perfecta». 


El ejercicio de las virtudes, el comportamiento ético y moral, etc., están dentro de este 
tipo de motivaciones, si es la voluntad la protagonista de la acción en busca de un bien 
desinteresado. 


Cuando en la familia reforzamos el amor entre sus miembros, el espíritu de ayuda, la 
comprensión, el espíritu de equipo, la confianza, la colaboración, etc., estamos dentro del 
tercer nivel motivacional. 


En este punto es de gran ayuda advertir a los padres que, como ya se ha dicho, la 
motivación trascendente tiene dos niveles: un primer nivel, actuar por amor a los demás, 
y un segundo nivel, actuar por amor a Dios. Ambos niveles no se excluyen, sino que, por 
el contrario, se interrelacionan mutuamente, pues amar a los demás nos acerca a Dios y 
el amor a Dios asegura y protege el amor a los demás de las exigencias del egoísmo. Por 
esta razón, cuando se enseña a obrar por complacer a Dios como última motivación, se 
ayuda de forma definitiva a vencer la inclinación egoísta del yo. 


Por su propia definición: «Tomar decisiones encaminadas a cubrir las necesidades de 
otras personas», no existe límite negativo en su ejercicio. Cuanto mayor sea la entrega 
hacia los demás, mayor será la satisfacción personal. El límite de la entrega está en 
nosotros mismos: 


e No podemos dar lo que no tenemos. 
e No podemos dar lo que no sabemos. 
e No podemos dar lo que no somos. 


Por lo tanto, potenciamos nuestra entrega cuando nosotros crecemos como personas 
libres y responsables, en todos los niveles. 


Satisfacer las necesidades de otras personas. Vivir como si los demás no existiesen. 
Actos de: amistad, Ponerse uno mismo por encima de los 
lealtad, generosidad, ayuda, amor... demás. 


El juicio personal 
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Es importante saber que cada persona tiene un nivel motivacional propio, suma de 
sus tendencias hacia los tres niveles; cada uno de nosotros valoramos de diferente forma: 
las cosas materiales, el saber, las necesidades de otros. 


Pero, cuando juzgamos las acciones de los demás, lo hacemos desde el punto de vista 
de nuestro propio nivel motivacional, y es importante tener esto en cuenta a la hora de 
ayudar a mejorar a otras personas. 


| | Por ejemplo: 


| Supongamos una persona con una clara propensión a valorar todo en función de su valor 
material; tenderá a pensar que las demás personas son iguales que él. Cuando le hablen de 
alguien que prefiere «saber más» a «tener más dinero» pensará: 


¡Querrá saber más porque así podrá ganar más! 


Cuando le hablen de alguien que esté haciendo un favor a otra persona, dándole dinero o su 
tiempo porque lo necesita, pensará: 


¡Algo querrá recibir a cambio cuando le está ayudando! 


Su propio nivel materialista le impide entender que las 
Las personas equilibradasdemás personas son capaces de hacer algo simplemente 
en los tres niveles están porque les mueve la necesidad de otro ser humano. 


en mejores condiciones Hoy, a efectos educativos, dado que el ambiente y los 
de juzgar y entender medios de comunicación basan sus acciones, para mover a 
las actuaciones los demás, en los niveles 1 y 2, es más necesario que en la 
de los demás. familia se refuercen las motivaciones trascendentes no solo 


porque en sí son las exclusivas de los seres racionales, sino 
también con el fin de contrarrestar las influencias exteriores. 
Para este propósito, el ejemplo de los padres y las normas de convivencia dentro de la 
familia serán las ayudas básicas para conseguir, como objetivo principal, potenciar las 
motivaciones trascendentes de la misma familia. 


Recuerda que: 


— Los padres imparten una formación equilibrada cuando los hijos son capaces de 
valorar los tres niveles de motivación, y las decisiones serán más humanas en tanto 
en cuanto sepan poner las motivaciones trascendentes por encima de las otras dos, 
especialmente cuando exista una situación conflictiva entre ellas. 
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— Cuando la propia satisfacción de llevar a cabo una acción es la que nos mueve a 
hacerla, sin necesidad de recibir nada del exterior, estamos dentro de una 
motivación intrínseca. 


— Potenciamos nuestra entrega cuando nosotros crecemos como personas libres y 
responsables, en todos los niveles. 
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UNA PROPUESTA 
DE PLAN DE ACCIÓN 


SITUACIÓN: 


Supongamos un matrimonio que tiene 3 hijos: dos niños de 3 y 7 años y una niña 12 
años. En el colegio de los niños están inscritos en la Escuela de Familias. Su padre se ha 
tomado muy en serio los tres niveles de motivación. Es consciente de que hasta hoy no 
lo está haciendo bien y está dispuesto a cambiar. Por el camino que van están haciendo a 
sus hijos unos materialistas. A él siempre le ha gustado premiar y castigar con dinero y a 
su mujer le gusta premiarles comprándoles lo que le piden. 


OBJETIVO: 


Motivar bien. 


MEDIOS: 


Tener en cuenta los niveles de motivación. Como primer paso, los temas de estudios 
y de comportamiento no castigarlos ni premiarlos con dinero. 


MOTIVACIÓN: 


En alguna tertulia familiar, el padre les pone en conocimiento de los cambios a los 
dos mayores, la madre escuchaba, apoyándole. Les contó lo que habían aprendido en la 
Escuela de Padres y que suponía un cambio educativo muy bueno para ellos, 
explicándoles las razones. 


La mayor discutió desde el principio, sus buenas notas siempre iban acompañadas de 
una importante cantidad de dinero y consideraba que así vivían muy bien todos. Su padre 
le dedicó un rato a solas, acordaron subir la paga y dejarla fija todas las semanas. 


El segundo lo aceptó bastante mejor. 


La madre tenía que tener mucho cuidado con el pequeño, se había acostumbrado a 
recibir un premio cada vez que comía todo. 


HISTORIA Y RESULTADO: 


La mayor, una vez que lo comprendió, lo aceptó y no hubo ningún problema. El 
segundo se dio cuenta de que su paga, malgastada o perdida muchas veces, era intocable, 
a cambio se quedó muchos sábados por la mañana estudiando y mejoró sus notas. 


La madre fue la que más tuvo que esforzarse, los premios eran un arma poderosa con 
los pequeños. No obstante, al cabo de dos meses el cambio educativo estaba 
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prácticamente conseguido y los padres, muy satisfechos. 


El resultado, por tanto, es muy bueno. Las dificultades con los hijos mayores son 
normales. Los pequeños, cuando se mantienen las reglas sin fisuras, se adaptan bien. La 
constancia por parte de los padres es muy importante, si ceden, los retrocesos son 
fuertes. 
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PARA RECORDAR: 


e La mejora en el actuar humano está conectada con las virtudes humanas y su 
adquisición requiere un esfuerzo continuo. 


e Aprender a educar necesita formación continua. 


e La educación que emplea el sistema de premios y castigos materiales refuerza las 
motivaciones extrínsecas y tiende a valorar, a la larga, las cosas materiales y, como 
consecuencia, da valor relevante a la satisfacción de los sentidos. 


e El materialismo y el consumismo serán el límite negativo de esta motivación. 


TEMAS PARA HABLAR ENTRE LOS PADRES: 


Revisar cómo estáis educando a vuestros hijos, especialmente si usáis premios y 
castigos materiales al definir las reglas de comportamiento. En este campo casi siempre 
se puede mejorar. Concretar alguna mejora personal para alguno de los hijos. 


TEMAS PARA HABLAR CON UN HIJO CONCRETO: 


Si de la conversación anterior se ha concretado algún cambio en la forma de premiar 
a tus hijos, puede ser esta la oportunidad de hablar con ellos y ponerlo en práctica. 
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PARA PROFUNDIZAR: 


José Antonio Alcázar y Fernando Corominas, Virtudes Humanas, Col. Hacer Familia, n* 
70, Palabra. 


La educación de las Virtudes Humanas de los hijos busca promover en ellos hábitos 
que les permitan obrar bien en cualquier circunstancia y por voluntad propia. Tener 
como objetivo formar personas capaces de enfrentarse a la vida con un proyecto 
personal, con madurez y con ideales. 


Fernando Corominas, Cómo educar la voluntad, Madrid, Palabra, Col. Hacer Familia. 


Un libro basado en la teoría de la motivación positiva como forma de educar más 
eficaz y escrito con un lenguaje directo y sencillo que lo hace fácil de leer. Cómo 
educar la voluntad es un libro de interés para padres, abuelos y educadores en 
general. Está basado en las Pedagogías Innovadoras que son el principio de una 
Nueva Cultura Educativa. Los padres descubrirán en él una forma de educar más 
eficaz. Se tratan temas de Motivación Positiva. La importancia de potenciar la 
autoestima y el optimismo en los hijos. 
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ANEXO 


GUÍAS DE TRABAJO 
PRIMERA PARTE (Capítulos 1, 2 y 3 más el capítulo 4 de la segunda parte) 


Se pueden utilizar estas guías de trabajo cuando vaya a usarse el libro como material 
de trabajo en escuelas de padres o en cursos de formación para profesores. En estos 
casos, los participantes deberán trabajar primero la guía individual para luego hacer una 
puesta en común siguiendo la guía de grupo. 


OBJETIVOS 


— Conocer mejor los instintos guía. 
— Conocer mejor los períodos sensitivos. 


— Mejorar la familia en: Educar en valores. 


TRABAJO INDIVIDUAL: (Familias con hijos hasta 5 años) 


1° - Una lectura rápida y otra lenta marcando lo importante. 
2° - Apuntar las dudas que surjan en la interpretación del texto. 


3 - El orden es una virtud en la que se apoyan todas las demás. Haz un plan de 
acción para mejorar el orden en alguno de los siguientes puntos: 


e Orden en el cuarto: La ropa, hacerse la cama, etc. 
e Orden en los juguetes: Antes de tomar uno, guarda el anterior. 
e Orden en los horarios: Comer, jugar, ver DVD, acostarse. 


4” - El período sensitivo de la sinceridad está entre los 3 y 5 años. Acostumbrarse a 
decir la verdad. Haz un plan de acción para ser más sinceros en la familia (capítulo 4. 
Apartado: La sinceridad). 


e Dar siempre ejemplo de sinceridad. 
e Hablar con tus hijos de lo importante que es la sinceridad. 
e Unir la verdad a la alegría, el cariño, el sentirse bien. 


5° - El trabajo de un niño es el juego. Aprender a jugar bien ayuda a estudiar y a 
trabajar bien. Lee nuevamente ese apartado del capítulo 4 y haz un plan de acción para 
que tus hijos jueguen mejor. 


6” - Sin consultar los apuntes anota en un papel las reglas o recomendaciones que se 
deben cumplir en una reunión de grupo pequeño para realizarla con eficacia. Después lee 
despacio el documento IEEE-104 y anota las tres más importantes de las que no pusiste. 
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TRABAJO INDIVIDUAL: (Familias con hijos entre 6 y 14 años) 


1° - Una lectura rápida y otra lenta marcando lo importante. 
2° - Apuntar las dudas que surjan en la interpretación del texto. 


3° - El orden es una virtud en la que se apoyan todas las demás. La responsabilidad se 
vive como período sensitivo entre los 6 y los 12 años. A los 14 hay que exigirla. Los 
encargos en casa ayudan a ser responsable. Elige un encargo relacionado con el orden y 
haz un plan de acción con tu hijo. 


4° - Lo normal en un chico o chica de esta edad es la predisposición al estudio. Si no 
es así, algo se debe corregir. Haz un plan de acción para que tu hijo o hija aumenten el 
rendimiento en el estudio. Algunas ideas: 


e Tener un horario fijo de estudio. 


e Limitar el uso de teléfonos, internet, televisión, etc., de lunes a viernes. Los 
padres, los primeros que den ejemplo. 


e Tener un programa de trabajo diario por asignaturas. Si es posible, utilizar el 
programa Excel de Microsoft. 


5° - Aprender a: jugar, hacer deporte, trabajar y estudiar haciéndolo bien, están 
íntimamente relacionados. Mejorando en una de estas áreas se mejora como persona en 
todas. Haz un plan de acción en este campo. Por ejemplo: 


e Hacer un deporte con orden. 
e Hacer algún trabajo en casa con responsabilidad. 


6” - Sin consultar los apuntes anota en un papel las reglas o recomendaciones que se 
deben cumplir en una reunión de grupo pequeño, en círculos de calidad, para realizarla 
con eficacia. Después lee despacio el documento n° IEEE-104 y anota las que no 
apuntaste. 


TRABAJO EN GRUPO: 


1° - Tratar de aclarar las dudas de interpretación que hayan surgido al leer el texto. 


2° - Hacer una lista de situaciones concretas en donde sea conveniente mejorar en el 
orden: Lugar, cosas, espacios, horarios, etc. Comentar los planes de acción hechos sobre 
el orden. 


3” - Poner ejemplos de períodos sensitivos de instintos guía relacionados con las 
edades de los hijos del grupo. 


4” - Comentar otros planes de acción hechos en el trabajo individual. 


5° - Seleccionar los tres mejores planes de acción aportados en esta sesión. 
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6” - Por orden, cada asistente irá aportando una recomendación o regla necesaria para 
trabajar con eficacia en el grupo pequeño. Continuar hasta aportarlas todas. Quien haga 
de secretario ha de dejar constancia escrita de las que se han cumplido mejor en la sesión 
de hoy. 

7° - Trabajo opcional: Enseñar a jugar a los hijos tiene un gran valor educativo. 
Pensar primero, comentar y escribir después, situaciones en donde se pueda jugar o 
hacer trabajos con los hijos: Cómo, cuándo, dónde, tipos de juegos y trabajos, en casa o 
fuera de casa, etc. Hacer una lista lo más completa que permita el tiempo disponible. 
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GUÍAS DE TRABAJO 
SEGUNDA PARTE (Capítulos 5, 6, 7 y 8) 


OBJETIVOS: 


Dar ejemplo de generosidad y fomentarla. 
Mejorar en el valor de la sinceridad. 
Hacer mejor uso de la tecnología (Internet, teléfonos, televisión, etc.). 


TRABAJO INDIVIDUAL: 


1° - Una lectura rápida y otra lenta marcando lo importante. 
2° - Apuntar las dudas que surjan en la interpretación del texto. 


3° - En el capítulo 5, encontrarás ejemplos de generosidad vividos por los hijos. 
Añade tres más de tu experiencia. Entre todos elige uno de ellos y haz un plan de acción 
para que tus hijos mejoren. 


4” - Haz una lista similar pero encabezada así: «Ejemplos de responsabilidad vividos 
por los hijos». Para que tus hijos mejoren en la responsabilidad escoge uno de ellos y haz 
un buen plan de acción. 

5” - La tecnología es un gran invento, pero su utilización tiene que ser responsable, de 
lo contrario, se pueden correr peligros. Haz una relación de efectos positivos y negativos 
que la tecnología que se utiliza en casa podría tener en el campo educativo. Proponte 
potenciar específicamente uno positivo y prevenir uno de los negativos con un Plan de 
Acción. 

6” - Anota los pasos que deben seguirse en un plan de acción completo. Lee 
nuevamente la nota técnica IEEE-102 y memoriza lo importante. 


TRABAJO EN GRUPO: 


1° - Tratar de aclarar las dudas de interpretación que hayan surgido al leer el texto. 


2° - Comentar los tres puntos que cada matrimonio ha añadido, según el trabajo 
individual del punto 3°. 


3” - Hacer una lista única con el ejercicio de cada uno de los asistentes en el trabajo 
individual del punto 4°: «Ejemplos de responsabilidad vividos por los hijos». Adjuntar la 
lista a la guía de trabajo de grupo. 


4” - Exponer los planes de acción realizados y anotar los tres mejores. 


5” - Definir qué es un plan de acción de: pasado, presente y futuro. 
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6” - Trabajo opcional: Se darán 10 minutos de reflexión, durante este tiempo cada 
asistente escribirá en un papel dos objetivos de planes de acción de: pasado, presente y 
futuro. Escribir en una lista todos los objetivos de planes de acción diferentes 
clasificados según su intención. 
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GUÍAS DE TRABAJO 
TERCERA PARTE (Capítulos 9, 10 y 11) 


OBJETIVOS: 


Premiar y castigar más correctamente. 
Potenciar las motivaciones trascendentes. 
Apoyarse en los períodos sensitivos para educar más eficazmente. 


TRABAJO INDIVIDUAL: 


1° - Una lectura rápida y otra lenta marcando lo importante. 
2° - Apuntar las dudas que surjan en la interpretación del texto. 


3” - Estudiar el cuadro del capítulo 9. Para conseguir una virtud se debe premiar con 
el nivel 3%, los niveles 1° y 2” pueden llevar al consumismo y al egoísmo. Añade una 
decisión más en cada nivel y haz un plan de acción basándote en una decisión del nivel 
3°. 

4” - Escribe tres ejemplos concretos para potenciar la motivación trascendente en la 
vida familiar. Escoge uno y haz un plan de acción. 

5° - Para educar es recomendable apoyarse en los períodos sensitivos. Estudia 
despacio el «cuadro resumen de los períodos sensitivos» del final del libro. Haz un plan 
de acción con un período sensitivo que esté viviendo tu hijo ahora. 

6” - En el último número de la revista «hacer familia» que tengas, busca la sección 
«El arte de educar de O a 6 años». Léela despacio y anota por escrito las dos ideas que te 
parezcan más originales y las dos que sean más necesarias. 


TRABAJO EN GRUPO: 


1° - Tratar de aclarar las dudas de interpretación que hayan surgido al leer el texto. 


2° - Es mejor que los premios y castigos estén en el mismo nivel que el problema que 
se quiere corregir. Comentar el resultado de los trabajos individuales realizados en el 
punto 3°. Anotar lo más significativo. 


3° - Hacer una lista de ejemplos concretos de cómo potenciar la motivación 
trascendente en la vida familiar. 


4” - Comentar los planes de acción realizados en el trabajo individual. 
5” - Elegir los tres mejores. 


6° - Cada familia leerá las dos ideas más originales y las dos más necesarias 
seleccionadas de la sección «El arte de educar». Anotar en la guía de trabajo del grupo 
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las dos mejores. Felicitar al que más se aproxime. 


7° - Trabajo opcional: Recordar el origen de los círculos de calidad, analizar las 
diferencias con el método del caso, ventajas de cada uno. Poner ejemplos concretos. 
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CUADRO RESUMEN DE LOS PERÍODOS SENSITIVOS 
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